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Mi Familia2Editorial
Estimados lectores de “El Peregrino”; la navidad ya próxima, es un 

tiempo adelantado y esperado por muchos. Ya los signos navideños 
son tan variados  y continuamente se van imponiendo y manifestando; 
naturalmente, entramos en una estación nueva en donde percibimos 
que estamos en una época diferente;  vemos el anhelo y esperanza de 
los niños especialmente para obtener un juguete más novedoso y de 
última tecnología, y por otro lado los comerciantes valiéndose de esta 
“hambre” de adquirir cosas, van surtiéndose de una abundante variedad 
de objetos y no se diga de prendas de vestir, porque viene la navidad y 
hay que estrenar, ofreciendo toda variedad de productos con una gran 
fuerza contagiosa de consumismo, de tal forma que hay un movimiento 
extraordinario de la economía. ¡No existe acontecimiento más importante 
para la humanidad que la navidad! aunque la mayoría no la entienda 
en toda su profundidad. Nosotros, cristianos y comprometidos en la 
fe, debemos rescatar el verdadero significado de este acontecimiento 
salvífico, de vivirlo y poder comunicar su fuerza hacia los demás, como 
canta el aleluya del 25 de diciembre; “Un día sagrado ha brillado para 
nosotros, vengan naciones, y adoren al Señor, porque hoy a descendido 
una gran luz sobre la tierra”.

No podemos ignorar la realidad que estamos viviendo en nuestra patria, 
sobre todo en algunos lugares en donde el mal se ha incrustado de una 
manera alarmante, con una serie de violación a los derechos humanos, 
en donde la muerte y asesinatos se han impuesto de una forma bestial, 
¡no se puede llamar de otra forma!¿ Qué significa todo esto? ¿Qué 
realidades de fondo se están moviendo y motivando a muchos para 
actuar de esta manera? Ciertamente que algo anda mal ¡y muy mal! 
Que la maldad se ha apoderado de los corazones de las personas, 
instituciones y demás instancias, de que nuestra familia no ha sido la 
cuna de valores, de que la sociedad en que estamos viviendo se está 
pudriendo. Esta realidad nos llama, nos urge que como cristianos y 
como iglesia debemos de comprometernos de una forma más radical y 
profunda de vivir el Evangelio y ser coherentes con nuestra fe. ¡Ya basta! 
¡basta ya! , nos lo han dicho nuestros obispos, no debemos permitir esta 
cultura de ¡miedo y muerte!, cultura contraria a la vida que nos trajo el 
Señor. ¡Él es Señor de vida y no de muerte!

¿Cómo querrá el Señor que vivamos su navidad? sin duda ha de querer 
que respondamos a la pregunta que Él nos hace; ¿Dónde está tu 
hermano? ¿Qué has hecho con tu hermano?... tendremos una verdadera 
navidad cuando comprendamos y vivamos lo que significa el verdadero 
amor hacia los demás y el deber de vivir profundamente la justicia.

María; madre de Dios ensénanos a vivir y sentir una verdadera navidad.

P. Rolando Caballero Navarro
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3Mensaje del Obispo

La Iglesia debe ayudar a los jóvenes a curar esta 
sociedad herida de anonimato y enferma de 

curiosidad malsana (E.G. 109), haciendo presente a 
Jesús y acompañando a la sociedad y, especialmente, 
a los jóvenes en todos los momentos de su vida. La 
Iglesia ha de ser una acompañante constante para 
los jóvenes, que la vean cercana que la sientan 
presente en los momentos importantes de su vida. 
Una de las principales misiones de la Iglesia  es la 
del acompañamiento (E.G. 109), si no acompaña 
la Iglesia se aleja de los hombres. Acompañar las 
nuevas pobrezas de los jóvenes que son: la soledad, 
la decepción, la poca fe en la vida y en los demás, 
la desesperanza, la tristeza, la depresión. Hoy los 
pobres no son sólo los carentes de dinero, hay muchas 
carencias más que la Iglesia debe acompañar.

1.	 Sugerencias.

Solo porque lo pidieron, me atrevo a hacer algunas 
sugerencias a quienes tienen mucha experiencia en 
la misión de evangelizar. 

Menciono tres puntos:

-	 Ser más cercanos a los jóvenes: no necesitamos 
obispos doctos, que den grandes prédicas y que 
digan la normatividad de la Iglesia.

Se requieren obispos que trabajen con los jóvenes, 
que puedan estar en medio de ellos como pastores; 
a veces adelante para marcar el rumbo, a veces en 
medio para compartir y a veces atrás del grupo para 
animar a los desalentados.

-	 Escuchar a los jóvenes: poder estar en algunas 
reuniones de jóvenes y conocer sus inquietudes, 
qué esperan ellos de uds como pastores. 

-	 Acompañar la pastoral juvenil: que una de sus 
prioridades sea la pastoral juvenil, desde las 
parroquias pero también en las escuelas y en las 
universidades. Necesitamos trabajar juntos que 
nos vean como una sola Iglesia y no dando cada 
quien tiros de francotirador independiente. Que 
podamos hacer una pastoral de conjunto real.

Hoy se requieren obispos que se ensucien las manos 
en el trabajo con los jóvenes, que no estén solo en las 

oficinas, que hagan visitas pastorales y se acerquen 
a la gente, que se ensucien en la convivencia junto 
con los jóvenes: Obispos de manos sucias pero con 
el corazón muy limpio y con la mente clara para saber 
conducir a la Iglesia.

Se necesitan pastores humanos, que sean como 
todos de carne y hueso, como lo dice el poeta Alfonso 
Junco al referirse a Cristo:

Así te necesito

De carne y hueso

Te atisba el alma en el ciclón de estrellas,

Tumulto y sinfonía de los cielos;

Y, a zaga del arcano de la vida,

Perfora el caos y sojuzga el tiempo,

Y da contigo, Padre de las causas,

Motor primero.

Mas el frío conturba en los abismos,

Y en los días de Dios amaga el vértigo.

¡Y un fuego vivo necesita el alma

y un asidero!

Hombre quisiste hacerme, no desnuda 
inmaterialidad del pensamiento.

Soy una encarnación diminutiva;

El arte, resplandor que toma cuerpo:

La palabra es la carne de la idea:

¡Y el que puso esta ley en nuestra nada

hizo carne su verbo!

Así: tangible, humano, fraterno.

Urgir tus pies, que buscan mi camino,

Sentir tus manos en mis ojos ciegos, 

Hundirme como Juan, en tu regazo,

Y –Judas sin traición- darte mi beso.

Carne soy, y de carne te quiero.

¡Caridad que viniste a mi indigencia

qué bien sabes hablar en mi dialecto!

Así sufriente, corporal, amigo,

¡cómo te entiendo!

¡Dulce locura de misericordia:

los dos de carne y hueso!

Gracias.

Lo que esperan los jóvenes de las 
universidades (de inspiración 

cristiana) y de la Iglesia
Tercera parte
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LAS FIGURAS DEL BELÉN 
ESPIRITUAL: Vamos a Belén, 

ésta vez sólo de paso, para inscribirnos 
en el censo del cielo porque Cristo 
ha nacido en nuestra alma, luego 
volvemos a Nazaret, nuestra vida, 
pasando antes por Egipto, el desierto. 
Terminamos en Jerusalén para morir 
a nuestro hombre viejo en la cruz con 
Cristo, nuestro Señor y Salvador, para 
resucitar con Él.

La virgen María simboliza toda alma en 
la que nace Cristo por ser engendrado 
del Espíritu. Ella, cualquiera de 
nosotros, no se considera digna, y 
sin embargo bienaventurada. No tiene 
este engendramiento procedencia de 
José, quien representa nuestra carne, 
porque Cristo nace en nosotros por la 
fe que nos da el Espíritu Santo, y no 
por nuestras obras de la carne, nuestra 
moral, o nuestros esfuerzos de justicia.

José, nuestra carne,  no usa 
normalmente la mente para las 
cosas de Dios, sino para racionalizar 
y explicar científicamente como 
funcionan las cosas. Por eso quiso 
dejar a María secretamente, ya que, 
como diríamos hoy: ¿En qué cabeza 
cabe la mente de Cristo? Es necesario 
nacer de nuevo para asimilar que uno 
tiene que negarse a si mismo.

No temas recibir a Cristo en tu alma, 
porque el es EMANUEL, Dios con 
nosotros. Así está profetizado que el 
Cristo nacería de una virgen. Isaías 
7:14.

En el pesebre que se representa 
cada navidad se encuentran además 
los animales, de los que destacan 
dos, la burra y el buey. Jesús entró 
triunfalmente en Jerusalén cabalgando 
a lomos de un pollino hijo de asna.

Estos dos animales, de la misma 
manera que acompañaban a Cristo en 
el pesebre, nos acompañan a nosotros 
desde nuestro nacimiento; en el día de 
reposo, descansará tu buey, animal 
que tira del arado, representando éste 

nuestra misión en el mundo y en Cristo, 
nuestra obra, y descansará tu asno, 
animal de carga, representando la 
carga espiritual y la responsabilidad en 
la vida, porque ya no llevarás tu carga, 
sino que voluntariamente llevarás 
tu cruz; ambas cargas. Siempre que 
hayamos hecho como recomienda el 
Señor: ...Llevad mi yugo sobre vosotros 
y aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón, y hallaréis 
descanso para vuestras almas, porque 
mi yugo es fácil y ligera mi carga. Mateo 
11,29. De manera que al llevar nuestra 
cruz, y nuestro yugo con Cristo está 
siendo de beneficio a aquellos por los 
que se lleva la carga. 

La visita de los pastores, y las ovejas, 
son los hermanos que pastorean 
el rebaño del Señor que hemos de 
visitar una nueva alma en la que ha 
nacido Cristo, para adorar al Señor 
en un nuevo pesebre, donde vemos la 
obra que Él ha hecho en una persona 
dándole el don de la fe que hace 
que nazca de nuevo, el mayor de 
los milagros, que tantas veces pasa 
desapercibido. Los pastores deben 
mirar a una nueva alma como un tesoro, 
como a un hijo de Dios que ha nacido 
y que hay que cuidar hasta que crezca 
espiritualmente haciendo uso de todo 
aquello que Dios les haya dado para 
que la Iglesia, el rebaño de las ovejas 
que somos todos incluyendo a líderes, 

pastores y maestros de las Escrituras, 
seamos enriquecidos con la coyuntura 
de una nueva alma de Dios.

La visita de los reyes magos o sabios, 
como no podía ser de otro modo 
simboliza el reconocimiento de los 
líderes del mundo de que en nosotros 
hay una sabiduría, un amor, y una 
mente superior, la cual es de Dios. El 
conocimiento de Dios es superior a 
toda ciencia humana y sorprende a 
aquellos que con sinceridad buscan 
el conocimiento y la sabiduría, los 
cuales traen, al Señor en nosotros, 
oro, incienso y mirra: El metal precioso 
simboliza el nivel de rey (...un reino 

de reyes y sacerdotes para Dios, Su 
Padre...), el incienso simboliza la 
unción que han visto en nosotros y con 
la que nos unimos a Dios, y la amargura 
de la mirra en la persecución de este 
mundo al llevar la cruz del mensaje de 
Cristo, ante una sociedad opuesta y 
enemiga de Dios.

La estrella que guía a los sabios 
simboliza que Dios es Dios del 
Universo, que Él está por encima de 
la creación, pues es Suya. Que Dios 
se vale de toda ciencia para mostrar 
Su supremacía a los que la observan, 
y por esta dirige al mundo a los pies 
de Su Hijo Jesucristo, Quien está en 
nosotros.

 Cuando una persona recibe al Señor 
en su corazón, nace de nuevo y nos 
transporta en el tiempo a la situación 
de los pastores que guardaban las 
vigilias de la noche, un símbolo del 
tiempo de oscuridad de la historia de 
la humanidad hasta que se instaure 
el reino de Dios. Pues bien, esos 
pastores fueron visitados por el ángel 
y los millares de ángeles que les 
anunciaban el nacimiento del Rey en 
un pesebre, y glorificaban Su nombre 
con cánticos espirituales. Salgamos 
corriendo de júbilo al igual que aquellos 
pastores para venir a ver al Señor 
en un alma, donde acaba de nacer y 
abracemos a un nuevo hermano en la 
fe, a un nuevo miembro del cuerpo de 
Cristo, otro pesebre de donde sin duda 
muchos comerán cuando comience a 
dar testimonio de la fe. Demos gloria a 
Dios con cánticos e himnos espirituales 
haciendo partícipes a los nuevos 
hermanos de lo preciosas que son sus 
vidas para nosotros y para Dios.

“EL PESEBRE”, ALEGRíA Y 
REGOCIJO POR EL NACIMIENTO 
DEL NIÑO JESÚS!!!! 

El Pesebre o Nacimiento es una 
tradición cristiana en todo el mundo. 
Consiste en recordar el Nacimiento de 
Jesús a través de una representación.

El primer Nacimiento fue creado por 
San Francisco de Asís, quien alentó 
a que unos pobladores recreen la 
Natividad del Señor. Muchas otras 
aldeas imitaron este acto, hasta que el 
Nacimiento ingresó a las casas de los 
creyentes, que con imágenes crearon 
sus propios pesebres.

La instalación del Nacimiento es una 
excelente oportunidad para unir a la 
Familia. Su realización enternece a los 
que la realizan. La figura de animales 
mansos, de humildes pastores, de 
la sencillez del lugar y la luz de una 
estrella no hace más que revolver el 
corazón al pensar la sencillez en que 
Dios llegó al mundo. A continuación 
veamos el significado de los elementos 
que componen el pesebre:

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

El pesebre: Jesús, María y José, 
modelos de vida familiar

Papa Benedicto XVI ante el niño Jesús en el pesebre
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EL ESTABLO: “Y dio a luz a su hijo primogénito, le 
envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque 
no tenían sitio en el alojamiento” (Lc 2,1). Lucas nos 
explica que el Rey de Reyes no tuvo un espacio, un 
lugar para nacer. Sólo lograron acomodarse en una 
estancia humilde, para que el más grande de todos 
naciese en. un pesebre, el cajón donde comen las 
bestias. Dios es el más grande, y nos enseña que 
debemos ser muy pequeños.

EL HERMANO BURRO Y EL HERMANO BUEY: “El 
buey conoce a su dueño y el burro el pesebre de su 
señor” (Isaías 1, 3). Isaías usa una figura que años 
más tarde se volvería realidad. Estos dos animales 
participan en el Nacimiento. El burro está siempre 
disponible y cabizbajo ante la voluntad de su señor. 
Es muy servicial. El buey es fuerte: Empuja el arado y 
prepara la tierra para cosechar buenos frutos. Estas 
virtudes, por sí, son un gran ejemplo.

EL ÁNGEL: Son los mensajeros de Dios. Por el ángel 
Gabriel llegó la Anunciación. Fue un ángel quien se le 
apareció a José para aceptar a María como esposa, 
huir y regresar de Egipto. Fueron muy importantes en 
esta misión y nos recuerdan que Dios siempre tiene 
un mensaje para nosotros.

LOS PASTORES: Personas sencillísimas y humildes. 
Fueron los primeros en recibir la buena noticia, 
mostrándonos que son los pobres los preferidos por 
el Señor.

LOS TRES REYES: No fueron reyes de algún pueblo 
o nación. Ese nombre se los dió la tradición. En la 
Biblia se les llama magos. Representan a los pueblos 
y razas del mundo, que vienen a adorar. Ofrecieron 

Incienso para un Dios, Oro para un Rey y 
Mirra para un hombre.

LA ESTRELLA: Guió a los magos en su 
andar, fue la luz que los llevó al encuentro 
con Dios a través de las oscuridad. De 
forma similar, Cristo nos lleva al Padre.

SAN JOSÉ: Padre fiel y creyente. El 
protector de Cristo en sus primeros años 
de vida. Tuvo un corazón amoroso y lleno 
de fe para aceptar lo que Dios le pidió.

MARÍA: La Madre del Señor, la que lo cuidó 
y lo acompañó hasta el final. Es símbolo 
del puro amor maternal y de un servicio sin 
obstáculos, sin objeciones.

JESÚS: Es el “Dios Con Nosotros”, el amor 
que el Señor tiene por la humanidad al venir 
a salvarla del pecado. Es la figura tierna y 
central del nacimiento. Nos muestra como 
Dios, en medio de su potencia y magnitud, 
se nos presenta de manera sencilla, en la 
figura de un frágil niño.

CONCLUSIÓN:

Jesús nace y muere pues fuera del lugar 
ortodoxo, y esta evidencia tiene dos 
enfoques. Uno es porque el mundo y la 
religión no aceptan la verdad de Dios...  y el 
otro es porque Jesús no se casa con ellos, 
no los considera dignos de Él...

Somos pesebres andantes, recipientes de 
comida espiritual que llevamos a Cristo 
vivo para que aquellos que tienen el corazón abierto 
a la Verdad y la Vida, coman y nazcan de nuevo por 
el mayor regalo que una persona puede recibir por 
Navidad, la fe en el Hijo de Dios, y esa fe viene por 
oír la Palabra de nuestro Dios, en el Evangelio de la 
Salvación de Jesucristo. Por tanto hagan muchos 
regalos espirituales y no sólo por Navidad, aunque 
para un alma que nace de nuevo, es Navidad 
independientemente del día del año en que conozca 
al Señor, espiritualmente hablando.

Quiero pedirle al Señor, al protagonista central de 
nuestras vidas, y más ahora en Navidad, que con 

todo esto que hemos compartido esta Navidad, 
cada uno de ustedes se muestren como un pesebre 
en el cual coman sus vecinos y familias, para que 
inundemos de alimento espiritual el mundo, para que 
nuestro Señor sea el centro de atención en el día de 
su cumpleaños, y el invitado de honor en nuestras 
casas, y que hagan con toda la familia una sencilla 
oración que de verdad salga del corazón en la que 
invitemos a Jesús a sentarse a la mesa en nuestras 
casas y a bendecirnos con Su presencia. Feliz 
Navidad hermanos, Feliz Navidad Señor, Jesús de 
Nazaret, nacido en Belén en el Pesebre. Amén.

Feliz navidad a todos y un prospero año nuevo 2015.

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

“Gloria a Dios en el 
cielo y en la tierra paz a 
los hombres de buena 

voluntad”
(Lc 2,14)
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Se acerca el tiempo de Navidad en la que 
celebramos la solemnidad del Nacimiento 

del Hijo de Dios. Incluso hay quienes dicen que 
como un cumpleaños de Jesucristo. En realidad 
los evangelios no dicen qué día nació. Lucas 
da a entender que fue de noche por la velación 
que hacían los pastores (cf. Lc 2, 8), pero no se 
especifica un día.

Entonces ¿cuándo nació Jesucristo? «Pero, al 
llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, nacido bajo el régimen de 
la ley» (Ga 4, 4). El texto nos dice que nació «en 
la plenitud de los tiempos», porque en la historia 
de la salvación se mira el tiempo según Dios 
interviene en la historia, no como en el calendario; 
es decir, a los cristianos no interesaba medir los 
acontecimientos cronológicamente sino desde el 
kairós (el tiempo de gracia), por eso no sabemos 
la fecha exacta, la Biblia no lo dice.

Entonces ¿por qué celebramos la Natividad del 
Señor el 25 de diciembre? En primer lugar al 
principio no se celebraba el nacimiento, sólo la 
Pascua y la cincuentena pascual. Pues el primer 
anuncio sale de la Pascua del Señor: Pasión, 
muerte y resurrección. En los primeros años no 
se preguntaban por el nacimiento, sólo con el 
tiempo fue cobrando relevancia.

Durante años se proponía una fecha pero sin 
mucho fundamento. Se llegó a decir que nació 
el 28 de marzo, otros decían que en abril o 

mayo, incluso que en noviembre. 
En Egipto se celebraba el Bautismo 
del Señor el 6 o 10 de  enero 
cristianizando fiestas paganas. Esta 
celebración del bautismo tenía el 
matiz de epifanía o manifestación 
del Señor. Considerando que Cristo 
se manifestó no solamente desde el 
bautismo sino desde su nacimiento 
se empezó a celebrar el nacimiento 
la noche entre el 5 y el 6 de enero 
para terminar con el bautismo. 

¿Por qué se cambió la solemnidad 
del nacimiento del Señor al 25 de 
diciembre? Esto empezó entre 
el año 325 y el 354 en Roma. El 
primer motivo fue el desarrollo de 
la cristología después del Concilio 
de Nicea (325) donde se afirmaba 
que Jesucristo es verdadero hombre 
y verdadero Dios igual al Padre, 
y que siempre fue Dios desde su 
nacimiento en su vida terrena. Por 
lo tanto, para realzar su divinidad 
desde el principio se apartó la fecha. 

El segundo motivo fue que ese día celebraban 
al sol en el solsticio de invierno. Para afirmar que 
Jesucristo es el verdadero sol que ilumina las 
tinieblas. Como los romanos seguían adornando 
al «sol invencible» los cristianos insistían sin 
cesar que el pasaje de Malaquías 4, 2: «Se 
levantará para vosotros el Sol de justicia», era 
una profecía sobre Cristo.

Aunque hubo muchas dificultades para que en 
todas las regiones se aplicara esta fecha poco a 
poco se fue imponiendo. Sólo en algunas Iglesias 
de Oriente se celebra en una fecha distinta.

Por todo lo anterior, decimos que no celebramos 
exactamente un «cumpleaños» sino un 
acontecimiento: Dios se ha hecho hombre y se 

ha manifestado como la luz que nos guía y nos 
conduce a la vida eterna (cf. Jn 8, 12). 

El 25 de diciembre celebramos la solemnidad 
de la Natividad que nos ayuda a vivir los santos 
misterios de la salvación, desde la humildad 
y el silencio del pesebre hasta la cruz y la 
gloriosa resurrección, es por ello que podemos 
allegarnos a Jesucristo en la medida en que 
estemos inmersos a la acción de su gracia. Así 
nos enseña el Concilio Vaticano II:

Además, en el círculo del año desarrolla todo 
el misterio de Cristo, desde la Encarnación y la 
Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la 
expectativa de la dichosa esperanza y venida 
del Señor.

Conmemorando así los misterios de la Redención, 
abre las riquezas del poder santificador y de los 
méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto 
modo, se hacen presentes en todo tiempo para 
que puedan los fieles ponerse en contacto con 
ellos y llenarse de la gracia de la salvación. (SC 
102).

Aprovechemos este tiempo de gracia. 
Contemplemos el inabarcable misterio de Dios 
hecho hombre por amor a todos y cada uno de 
los hombres, por ti y por mí.

“La solemnidad de la 
natividad nos ayuda a vivir 
los Santos misterios de la 

Salvación”

25 de diciembre: 
La historia de la fiesta de Navidad

Por: Jesús Alejandro Mendívil Escalante
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Las jornadas habían sido 
agotadoras para los jóvenes 

esposos, pues subían desde la lejana 
Galilea en el norte hasta la ciudad de 
David; él, José, del linaje de David 
acompañado por su esposa María que 
estaba encinta. Iban a empadronarse 
(Cf. Lc 2,1-5). El empadronamiento tenía 
la función de contar a los habitantes del 
imperio para, como muchos lo temían, 
aumentar los impuestos y las cargas 
especialmente sobre los más pobres; 
al igual que en los tiempos de Egipto, 
el pueblo clamaba a Dios sumido en la 
miseria, la opresión y las injusticias. José 
y María se detuvieron un momento y 
contemplaron a Belén que se levantaba 
frente a ellos. Pronto encontraremos 
un lugar para descansar, le diría José 
a María preocupado por su avanzado 
estado de embarazo.

Trabajosamente reiniciaron su 
caminar, entraron en la ciudad que 
bullía de movimiento, personas 
de muchos lugares que habían 
venido a empadronarse. José buscó 
desesperado un lugar para alojarse, 
pero sus esfuerzos fueron infructuosos, 
los visitantes eran tantos que todas 
las posadas estaban ocupadas, nadie 
tendió una mano, nadie tampoco se 
compadeció, y es que en muchas 
ocasiones a las personas buenas 
no les va tan bien. En esas tristes 
circunstancias  se le llegó a María 
el tiempo de dar a luz y lo único  que 
estuvo a su alcance fue un portal, un 
lugar donde se guardaba a los animales 
por la noche, poco higiénico e indigno, 
pero que se convirtió en un santuario 
porque allí había venido la “Vida” al 
mundo. María vió con ternura a su Hijo, 
lo envolvió en pañales y lo recostó en 
un pesebre (Cf. Lc 2,6-7).

En un estallido de gozo, aunque 
quizá muy pocos se dieron cuenta, la 
creación entera se conmocionó; los 
rechazados, los pastores, recibieron 
un anuncio celestial y se pusieron 
en camino para ser parte del gran 
acontecimiento (Cf. Lc 2,8-18), incluso 
los paganos contemplaron en los 
astros una invitación para unirse a esta 
gran alegría (Cf. Mt 2,1-12). El “Malo” 
también comenzó a moverse y con 
él todos los que practican sus obras, 

Herodes junto con toda Jerusalén se 
sobresaltaron y los poderes de este 
mundo se confabularon para destruir a 
Aquél que amenazaba  con arrebatarles 
su dominio (Cf. Mt 2,13-18).

Contemplemos al Niño recostado en 
el pesebre, una nueva vida siempre  
es motivo de esperanza. Toda nueva 
vida  es un “no” al pesimismo y a la 
aniquilación y un “si” a la posibilidad 
de un futuro mejor, de que las cosas 
pueden cambiar. María no comprendía 
muchas de las cosas que ocurrían a su 
alrededor y las guardaba en su corazón 
(Cf. Lc 2,19), y este Niño significaba 
el futuro de toda la humanidad, en Él 
resplandecía el misterio de Dios de 
una manera especial. En la indigencia 
radical de este recién nacido, Aquél 
que es todo se hacía nada, el Absoluto 
se hacía contingente, el principio de 
todo se hacía parte (Cf. Jn 1,1-2), Aquél 
por quien todo había venido al ser se 
hacía creatura (Cf. Jn 1,3-4).

Nunca la noche había sido más luminosa, 
ante Él las estrellas palidecieron para 
que la “Luz que no conoce ocaso” 
penetrara las tinieblas del corazón de 
los hombres y los ayudara a recuperar 
la esperanza (Cf. Jn 1,5). La mayoría 
de los hombres se habían cansado 
de esperar y dejado que su corazón 
se alejara cada vez más de Dios y de 
su voluntad, buscaron satisfacer sus 
anhelos con aquello que no alimenta 
sino que hace más profundo el vacío en 
el corazón: Las cosas materiales y el 
poder. Clamaban liberación, pero como 
estaban tan ocupados en sí mismos y 
en sus problemas no se dieron cuenta 
que Dios tocaba a sus puertas, que 
venía a visitarlos (Cf. Jn 1,10-11).

 Ante la desesperanza que va ocupando 
más los corazones de los hombres 
Dios hace un movimiento espectacular 

que difícilmente pudiera anticiparse. Al 
llegar la plenitud de los tiempos y ante 
la imposibilidad de que los hombres 
lo hicieran, Él se acerca a ellos «Y 
la Palabra se hizo carne, y puso su 
Morada entre nosotros» (Jn 1,14), esto 
tiene grandes beneficios para nosotros. 
La Palabra eterna de Dios se ha hecho 
hombre, se ha hecho uno de nosotros 
para compartir nuestras esperanzas 
y alegrías, nuestras tristezas y 
sufrimientos; es el mayor gesto de 
solidaridad que pueda existir y que solo 
podemos definir como “amor”, y es que 
en su Hijo, Dios nos ha amado hasta el 
extremo (Cf. Jn 13,1).

Cuando todos se fueron, volvieron a 
quedarse solos José, María y el Niño 
recostado en el pesebre. El silencio 
los envolvió y el ambiente se llenó de 
Dios; hasta el aire era diferente. El gozo 
llenó el corazón de aquél  hombre y de 
aquella mujer y pudieron contemplar 
en la faz de Aquél niño, el rostro de 
Dios; era un rostro amable y cálido, no 
era necesario cubrirse el rostro, como 
lo hizo Elías (Cf. 1 R 19,11-13), ante 
el temor de ser aniquilados; tampoco  
había truenos ni relámpagos como en 
el Sinaí (Cf. Ex 19,16-20). Comunicaba 
paz y serenidad, no como la de aquél 
que cree tener resuelto su futuro y que 
por otro lado es sólo una ilusión, sino 
de quien tiene la certeza de que Dios 
cumple sus promesas y que trabaja de 

formas misteriosas pero efectivas. Es 
cierto que no nos ha prometido resolver 
nuestra vida, pero nos ama y su amor 
se manifiesta de muchas maneras a 
lo largo de nuestra existencia, para 
ello es necesario ver con ojos de 
fe y si ponemos atención podemos 
descubrirlo (Cf. Jn 1,18). El tiempo 
se hizo eterno contemplando al Niño 
de la esperanza, tal pareciera que el 
tiempo de Dios se hacía tiempo de los 
hombres y el tiempo de los hombres se 
hacía tiempo de Dios. Por un momento 
el pequeño portal se convirtió en el 
centro del universo pues la salvación 
se hacía una realidad alcanzable para 
todos (Cf. Jn 1,16).

Hace dos mil años José y María 
realizaron un viaje que cambió sus 
vidas, allí descubrieron cual era su 
misión y de qué manera cooperarían 
con el plan de salvación de Dios. Ahora 
nosotros iniciamos un camino que nos 
lleva a la celebración de la Natividad de 
Jesús, es necesario ir preparando en 
el portal de nuestro corazón, un lugar 
propicio en donde la Palabra se encarne 
y nos haga portadores de su “Vida”; 
pues « a todos los que la recibieron les 
dió poder de hacerse hijos de Dios, a 
los que creen en su nombre» (Jn 1,12). 
Este es el motivo de nuestra alegría y es 
suficiente para recobrar la esperanza, 
las ganas de vivir y de volver a creer en 
la humanidad redimida por Dios.

Palabra de Vida

ha manifestado como la luz que nos guía y nos 
conduce a la vida eterna (cf. Jn 8, 12). 

El 25 de diciembre celebramos la solemnidad 
de la Natividad que nos ayuda a vivir los santos 
misterios de la salvación, desde la humildad 
y el silencio del pesebre hasta la cruz y la 
gloriosa resurrección, es por ello que podemos 
allegarnos a Jesucristo en la medida en que 
estemos inmersos a la acción de su gracia. Así 
nos enseña el Concilio Vaticano II:

Además, en el círculo del año desarrolla todo 
el misterio de Cristo, desde la Encarnación y la 
Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la 
expectativa de la dichosa esperanza y venida 
del Señor.

Conmemorando así los misterios de la Redención, 
abre las riquezas del poder santificador y de los 
méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto 
modo, se hacen presentes en todo tiempo para 
que puedan los fieles ponerse en contacto con 
ellos y llenarse de la gracia de la salvación. (SC 
102).

Aprovechemos este tiempo de gracia. 
Contemplemos el inabarcable misterio de Dios 
hecho hombre por amor a todos y cada uno de 
los hombres, por ti y por mí.

“Incluso los paganos 
contemplaron en los 
astros una invitación 

para unirse a esta 
gran alegría” 

(Mt 2,1-12)

Por: Jesús Alejandro Mendívil Escalante

“Y la Palabra se hizo hombre…”
(Jn 1,14)

Por:  Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez
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Este segundo semestre del año, al 
tener la oportunidad  y privilegio de 
compartir con mis estimados alumnos 
de ULSA, la materia de “Pensamiento 
Social Cristiano”, me hizo retomar el 
“Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia”, libro muy preciado, porque el 
Padre Miguel Agustín Durazo, me regaló, 
después de exponer en la Catedral 
a los servidores de la Parroquia del 
Sagrado Corazón de Jesús (Catedral), 
el documento de la exhortación 
apostólica post sinodal “Sacramentum 
Caritatis”, del Papa Benedicto XVI, en 
el 2007. Pues reconozco que estudiar 
DSI (Doctrina Social de la Iglesia) ha 
sido para mí uno de los temas mas 
incómodos, de estudiar, de leer y de 
enseñar. Pues poco antes del año 
2000, cuando estudiaba el diplomado 
en la Fe, del ahora llamado INDIFOPA, 
tuve un curso sobre Pastoral Social, 
con el Padre Rolando Caballero, pues 
él ha trabajado mucho en esta pastoral, 
haciendo mucho bien, a pesar de ser 
la pastoral menos concurrida y asistida 
por la gran mayoría de nosotros los 
católicos.
Sin embargo, ahora que el Papa 
Francisco en Evangelli Gaudium y 
desde que empezó su ministerio ha 
insistido que la fe se traduce en obras 
de misericordia, en la atención a los 
alejados u olvidados, ir a las periferias 
de la humanidad, que la iglesia está 
llamada a ir por los predilectos del 
corazón de Dios: los Pobres. 

Por eso el Papa Francisco menciona 
que:

(E.G.) Evangelli Gaudium No.187. 
“Cada cristiano y cada comunidad 

están llamados a ser instrumentos de 
Dios, para la liberación y promoción 
de los pobres, de manera que puedan 
integrarse plenamente en la sociedad; 
esto supone que seamos dóciles y 
atentos para escuchar el clamor del 
pobre y socorrerlo. Basta recorrer las 
Escrituras para descubrir cómo el 

Padre bueno quiere escuchar el clamor 
de los pobres: «He visto la aflicción de 
mi pueblo en Egipto, he escuchado su 
clamor ante sus opresores y conozco 
sus sufrimientos. He bajado para librarlo 
[…] Ahora pues, ve, yo te envío…» (Ex 
3,7-8.10)… Vuelve siempre la vieja 
pregunta: «Si alguno que posee bienes 
del mundo ve a su hermano que está 
necesitado y le cierra sus entrañas, 
¿cómo puede permanecer en él el 
amor a Dios?» (1 Jn 3,17). 

Cada año la Iglesia en Adviento, 
pone ante nosotros la oportunidad 
de reflexionar en el misterio de Dios 
que se hace hombre y sale a nuestro 
encuentro para levantarnos de 
nuestras debilidades y caídas y para 
dar respuesta a nuestras necesidades. 
Tenemos la oportunidad de darnos 
cuenta de la cercanía de Dios, de ver 
como se solidariza con su pueblo hasta 
el extremo de asumir nuestra propia 
naturaleza para redimirnos desde 
nuestra propia realidad.

Esto nos da la oportunidad de celebrar 
la alegría de Dios que se nos da en su 

Hijo Jesucristo, nuestro 
salvador. Dios se hace 
uno con el hombre 
para amarle, redimirle y 
acercarle.

Aunque la palabra 
moderna solidaridad 
no aparece en los 
evangelios, éstos 
pueden considerarse, 
sin lugar a dudas, una 
constante invitación 
a su práctica, como 
expresión de amor 
universal sin barreras 
de ningún tipo.

La palabra más próxima 
a ésta, porque la supone 
y la incluye, es agapê 
que aparece 116 veces 
en el Nuevo Testamento 
(de las que sólo nueve en 
los evangelios). Con ésta 
se indica en el amor que 
proviene o tiene por objeto 
a Dios, o al hombre en 
cumplimiento del precepto 
divino: “Amarás a Dios... 
y al prójimo como a tí 
mismo” (Lc 10, 27).

El principio de solidaridad 
se formula claramente en 
Mt 7,12. texto denominado 
“regla de oro”, donde 
Jesús resume el Antiguo 
Testamento con esta 
frase: “Todo lo que quieran 
que hagan los demás por ustedes, 
háganlo ustedes por ellos, porque eso 
significan la Ley y los Profetas”. Jesús 
invita a ser solidario, o lo que es igual, 
a ponerse en el lugar del otro, como si 
fuera uno mismo, haciendo con él lo 
que uno desearía que le hicieran. Para 
ello hay que renunciar al egocentrismo; 
cada uno ha de considerar que los 
demás tienen con él un destino común, 
y, que, por tanto, merecen su atención 
e interés.

Este principio de solidaridad en su 
formulación extrema; se expresa en el 
evangelio de Lucas (6, 27-31): “Ahora 
bien, a ustedes los que me escuchan 
les digo: Amen a sus enemigos, hagan 
el bien a los que los odian, bendigan 
a los que los maldicen, recen por los 
que los maltratan… tratad a los demás 
como queréis que ellos os traten”.

El Papa Francisco dice “La palabra 
«solidaridad» está un poco desgastada 
y a veces se interpreta mal, pero 
es mucho más que algunos actos 
esporádicos de generosidad.” (E.G.82) 
“La solidaridad debe vivirse como 
decisión de devolverle al pobre lo que 
le corresponde” (E.G.83) “Molesta que 
se hable de ética, que se hable de 
solidaridad mundial, que se hable de 
distribución de los bienes, que se hable 
de preservar las fuentes de trabajo, que 
se hable de la dignidad de los débiles, 
que se hable de un Dios que exige un 
compromiso por la justicia” (E.G. 89).

Y el Compendio de Doctrina Social de 
la Iglesia dice en el número 196 sobre 
solidaridad: “Jesús de Nazaret hace 
resplandecer ante los ojos de todos 

los hombres el nexo entre solidaridad y 
caridad, iluminando todo su significado: 
« A la luz de la fe, la solidaridad tiende 
a superarse a sí misma, al revestirse 
de las dimensiones específicamente 
cristianas de gratuidad total, perdón y 
reconciliación. Entonces el prójimo no 
es solamente un ser humano con sus 
derechos y su igualdad fundamental 
con todos, sino que se convierte en la 
imagen viva de Dios Padre, rescatada 
por la sangre de Jesucristo y puesta 
bajo la acción permanente del Espíritu 
Santo. Por tanto, debe ser amado, 
aunque sea enemigo, con el mismo 
amor con que le ama el Señor, y por 
él se debe estar dispuesto al sacrificio, 
incluso extremo: “Dar la vida por los 
hermanos” (cf. Jn 15,13)»”

Iluminados por el Espíritu Santo que 
se mueve en la Iglesia, pidámosle luz 
para ser solidarios con los demás en 
Adviento, que es tiempo de reflexión, 
asumamos que somos seres en 
relación con todos, vivamos la navidad 
en familia, fuera de nosotros mismos, 
pensando en los demás, siendo 
solidarios con ellos, los pobres, únete 
a cualquier campaña en pro de los 
necesitados, sean de la parroquia o 
del trabajo, o de cualquier institución 
pública o privada, pues lo importante 
es obedecer el mandato de Jesús, que 
nos ordena “Denles ustedes de comer” 
(Mt 14,16; Mc 6,37; Lc 9,13; cfr Jn 6,5), 
pues la medida del amor es amar sin 
medida.

Feliz solidaria Navidad y un 
próspero Año Nuevo 2015, que 

será año de la Familia.

La Voz del Laico

La solidaridad debe 
vivirse como decisión de 
devolverle al pobre lo que 

le corresponde
(E.G.83)

«Adviento tiempo de Solidaridad, porque Jesús 
al nacer se hizo solidario con nosotros» 

Por:Saúl Portillo Aranguré

Doctrina social de la Iglesia
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los hombres el nexo entre solidaridad y 
caridad, iluminando todo su significado: 
« A la luz de la fe, la solidaridad tiende 
a superarse a sí misma, al revestirse 
de las dimensiones específicamente 
cristianas de gratuidad total, perdón y 
reconciliación. Entonces el prójimo no 
es solamente un ser humano con sus 
derechos y su igualdad fundamental 
con todos, sino que se convierte en la 
imagen viva de Dios Padre, rescatada 
por la sangre de Jesucristo y puesta 
bajo la acción permanente del Espíritu 
Santo. Por tanto, debe ser amado, 
aunque sea enemigo, con el mismo 
amor con que le ama el Señor, y por 
él se debe estar dispuesto al sacrificio, 
incluso extremo: “Dar la vida por los 
hermanos” (cf. Jn 15,13)»”

Iluminados por el Espíritu Santo que 
se mueve en la Iglesia, pidámosle luz 
para ser solidarios con los demás en 
Adviento, que es tiempo de reflexión, 
asumamos que somos seres en 
relación con todos, vivamos la navidad 
en familia, fuera de nosotros mismos, 
pensando en los demás, siendo 
solidarios con ellos, los pobres, únete 
a cualquier campaña en pro de los 
necesitados, sean de la parroquia o 
del trabajo, o de cualquier institución 
pública o privada, pues lo importante 
es obedecer el mandato de Jesús, que 
nos ordena “Denles ustedes de comer” 
(Mt 14,16; Mc 6,37; Lc 9,13; cfr Jn 6,5), 
pues la medida del amor es amar sin 
medida.

Feliz solidaria Navidad y un 
próspero Año Nuevo 2015, que 

será año de la Familia.

Salud y Bienestar

Con las fiestas decembrinas, se 
acumulan las oportunidades 

para caer en los excesos, tanto del 
consumo de comida, de alcohol, de 
gastos innecesarios, de salidas, de 
regalos, etc.; Que finalmente sólo 
nos lleva a quedar lastimada nuestra 
economía al final de esta época 
navideña, perdiendo así el verdadero 
sentido de estas fechas.
Para evitar caer en estos excesos 
de consumo, se debe estar muy al 
pendiente de lo que hacemos durante 
esta época Navideña, de estar 
conscientes de las consecuencias que 
podremos tener en el siguiente mes y 
año, ya que es nuestro mismo cuerpo, 
nuestra misma economía y nuestro 
mismo Yo, el que recibirá los embates 

de los excesos.
Tips para evitar caer en los excesos:

•	 En relación a la comida, sería útil 
llevar a cabo un plan alimenticio  
y procurar bajar el consumo de 
calorías durante los días que no 
hay reuniones.

•	 El ejercicio es otro factor 
imprescindible. Se debe practicar 
ejercicio, pues ayuda a despejar la 
mente y pensar más claramente. 
Para empezar, se puede hacer una 
caminata de 10 minutos.

•	 Respecto a las compras, darse un 
pequeño tiempo para hacer un plan 
de lo que vamos a comprar para 
nosotros mismos y para regalar. 
Es decir, especificar cuántos 

regalos se van a hacer y de qué 
costo aproximado los podemos 
solventar. Es importante tener muy 
presente ésta lista.

•	 Detenerse un minuto, antes de 
decidir comprar o consumir algo 
para pensar en si es totalmente 
necesario (en el caso de un objeto) 
o ya se está satisfecho (en el caso 
de comida y bebidas).

•	 Hacer un plan económico 
específico para este mes, tomando 
en cuenta tanto los ingresos como 
los gastos extraordinarios que se 
pueden presentar.

•	 Tomar en cuenta un pequeño 
ahorro, esto también será favorable 
para evitar el sentimiento de culpa 
el siguiente mes.

•	 Y, lo más importante: Llevar a cabo 
cada una de estas actividades 
pensando en la continuidad,  y que 
nuestro cuerpo, mente, economía y 
demás, les van a agradecer el mes 
siguiente el detenerse a pensar un 
poco antes de caer en excesos.

Tomemos en cuenta que vamos a 
festejar el nacimiento y la llegada 
de Jesús a la tierra, aquel quién 
representa para todos los cristianos,  
el sustento espiritual y en donde 
desembocamos nuestra fe, alegrías, 
tristezas, agradecimientos, peticiones 
y esperanzas; alguien que es fiel 
representante de la nobleza, la 
sencillez, sabiduría, el sacrificio y quien 
posee en su plenitud el maravilloso don 
de amar y perdonar. A Él, por Él y para 
ÉL es el festejo.
“Deseo poco y de lo poco que deseo, 
deseo poco”…San Francisco de Asis.

Controlar los 
excesos en 
diciembre

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega
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En el año de 1684 la concentración 
de vecinos de “El real de los 

frailes” demandó los servicios de 
un sacerdote y encontramos como 
testimonio más antiguo en los registros 
parroquiales, se inició con una fe de 
bautismo fechada el 12 de mayo de 
1685 por el párroco Don Pedro de 
Barzelon.
El Templo de la Purísima Concepción 
de Alamos, como originalmente fue 
llamado, es un testimonio viviente de la 
in iniciativa que el religioso Fray Antonio 
de los Reyes intento materializar, como 

punto de partida de la orden de los 
franciscanos en estas tierras para suplir 
a los Jesuitas.
El primer Obispo de Sonora Fray Antonio 
de los Reyes, llegó a esta población el 
13 de mayo de 1783. Anteriormente 

había sido visitador federal del Rey de 
España en las provincias de Ostimuri y 
Sonora y había informado de la riqueza 
minera de la región.
Alamos había tenido para su Iglesia tres 
edificios diferentes, todas en el mismo 
sitio; la primera era de adobe con techo 
de paja, la segunda de ladrillo; la actual 
de piedra que fue construida alrededor 
de la mas chica de ladrillo, el edificio 
que levantara en 1735 el padre Pedro 
Gabriel de Aragón.
Su edificación se basó en el proyecto 
del arquitecto Juan Ross, en cuyos 
trazos ofrecía dos cuerpos salientes, 
aptos para elevar sobre ellos dos 
torres, de las cuales solo una llego 
a realizarse debido a la muerte del 
Obispo, su principal  promotor, a finales 
de febrero de 1787; también se refiere 
que el historiador Albert Stagg que 
la interrupción se debió a la muerte 
de Juan Ross y se reinicio en 1803 
bajo la dirección de Camilo de San 
Martin un constructor de Durango. 
Una inscripción sobre la entrada de la 
iglesia testifica que la primera piedra 
fue colocada en 1803.
Quizás se concluyó en 1815, pero el 
trabajo continuo por lo menos hasta 
1826 tal ya que R.W. Hardy afirma en 
1826 en su “Travels in the interior of 
Mexico in 1825, 26 and 27” “La iglesia 
está hecha de piedra; y aunque lleva 
muchos años de empezada, aun no está 
bien terminada”, de ello dan testimonio 
las distintas coloraciones de la cantera 
que como laborioso rompecabezas 
estructuraron sus paredes, y aun sin 
usar los productos “qualite” como el 
vidrio de carray, las alfombras pérsicas 

propios del barroco sigue una armonía; 
su monumentalidad crea un ambiente 
propio de una ciudad rica, justamente 
la pretensión de los artistas barrocos.
Finalmente al quedar completados sus 
techos quedaron engalanados con tres 
cúpulas, y sus magníficos interiores con 
candelabros, lámparas e incensarios 
de plata y el barandal de bronce y plata 
del altar fueron hechos por artesanos 
de Oaxaca.
Estatuas labradas a mano con coronas 
doradas y túnicas incrustadas con 
piedras preciosas adornaban los altares 
y la custodia, cálices y ornamentos 
eran todos de oro.
Gracias al empeño de Don Antonio 
Almada y Reyes (sobrino del religioso), 
los trabajos continuaron hasta 1810 
año del fallecimiento del personaje.
La nave central se cubre con sencillo 
artesonado cubierto de yeso. 

Existen mil y un relatos que podríamos 
contar acerca de la parroquia de 
la Purísima Concepción como por 
ejemplo, que ha visto de cerca 
episodios en la historia de México, al 
respecto podríamos enumerar:

1.	 El primer servicio religioso 
católico de la región efectuado 
presumiblemente hace 323 años.

2.	 La comparecencia para los 
diferentes actos de los pioneros de 
la ciudad.

3.	 El bautismo de personajes como 
el religioso y erudito José Rafael 
Campoy, los expresidentes de 
México Félix Zuloaga y Álvaro 
Obregón Salido, de los primeros 
Almada mexicanos, de Alfonso 
Ortiz Tirado y María Félix las 
luminarias del medio  artístico, de 
los educadores Felipe Salido y 
Othon Almada.

Nuestra Parroquia

Parroquia de la Purísima Concepción
Alamos, Sonora.

Por: Pbro. Javier Vargas Becerril
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Existen mil y un relatos que podríamos 
contar acerca de la parroquia de 
la Purísima Concepción como por 
ejemplo, que ha visto de cerca 
episodios en la historia de México, al 
respecto podríamos enumerar:

1.	 El primer servicio religioso 
católico de la región efectuado 
presumiblemente hace 323 años.

2.	 La comparecencia para los 
diferentes actos de los pioneros de 
la ciudad.

3.	 El bautismo de personajes como 
el religioso y erudito José Rafael 
Campoy, los expresidentes de 
México Félix Zuloaga y Álvaro 
Obregón Salido, de los primeros 
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los educadores Felipe Salido y 
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Capítulo II

Misterios de Cristo, misterios de la madre

En la explicación del primer capítulo, mencionábamos 
que la clave de la Exhortación Apostólica, viene a ser: 
“Fijar los ojos en el rostro de Cristo”, y no podemos 
olvidar esa línea presentada por San Juan Pablo II.

Ahora en esta parte del documento, el Beato Pablo VI 
viene muy al caso, y nos decía respecto al Rosario: 
“Oración profundamente Cristológica”; oración bíblica 
es a lo que nos enfrentamos al rezar el Santo Rosario, 
es todo un compendio del Evangelio; la experiencia 
del Rosario es todo un acontecimiento de contemplar 
los misterio de Cristo, no lo olvidemos.

Una llamada a la contemplación nos hacía San Juan 
Pablo II, el Papa peregrino nos presentó una novedad 
en el Rosario, nos invitó a la contemplación de nuevos 
misterios, los cuales se orientan a la profundidad del 
Corazón de Cristo, y vienen a ser los misterios de la 
luz, misterios de vida, misterios a favor de la vida en 
el mundo.

El Santo Rosario nos presenta distintos situaciones 
o experiencias, abismo de gozo y de luz, de dolor y 
de gloria.

Encontrándonos un poco en las páginas del Evangelio 
de San Lucas, María la Virgen nos presenta el secreto 
de la alegría cristiana, y viene a ser la Buena Nueva, 
el Evangelio. Se distingue un gozo producido por la 
Encarnación del Hijo de Dios, esto es evidente desde 
la anunciación, cuando el saludo del Ángel Gabriel a 
la Virgen de Nazareth se le une a la invitación de la 
alegría mesiánica: “Alégrate María”, esto es a lo que 
llamamos misterios gozosos.

Estos misterios significan fijar la mirada sobre lo 
concreto del misterio de la Encarnación y sobre el 
sombrío preanuncio de dolor salvífico.

Entrando a la vida pública de Jesús, y después de 
haber pasado por la infancia en los misterios de gozo, 
estamos llamados a la contemplación de los misterios 
que se pueden llamar de una manera especial: 
“misterios de la luz”.

Hay que recordar que todo misterio de Cristo es luz: 

“Yo soy la luz del mundo” (Jn. 8,12).

Hay una manifestación importante que San Juan 
Pablo II quiere comunicar a la comunidad cristiana, y 
es la incorporación de estos misterios: 1. El Bautismo 
en el Jordán; 2. La Autorevelación en las bodas de 
Caná; 3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la 
conversión; 4. La Transfiguración; 5. La Institución de 
la Eucaristía.

Otra de las situaciones que se presentan en este 
documento, es como Dios se entrega por nosotros, y 
san Pablo lo manifiesta:

“Dios que se humilla por amor «hasta la muerte y 
muerte de cruz»” (Flp 2, 8).

Los Evangelios dan gran relieve a los misterios del 
dolor de Cristo. El Rosario escoge algunos momentos 
de la Pasión, invitando al orante a fijar en ellos la 
mirada de su corazón y a revivirlos.

Los misterios de dolor llevan el creyente a revivir la 
muerte de Jesús poniéndose al pie de la cruz junto 
a María

La contemplación del rostro de Cristo no puede 
reducirse a su imagen de crucificado, tenemos que 
testimoniar que Cristo ha Resucitado. El Rosario 
siempre invita al creyente a superar la oscuridad de 
la Pasión, y así fijarse en la gloria de Cristo en su 
Resurrección, sin olvidar su Ascensión. Estos son 
los misterios gloriosos los cuales alimentan en el 
cristiano la esperanza en la vida futura.

Tenemos que decir que el Santo Rosario es el camino 
de María. Los misterios de Cristo son también, en 
cierto sentido, los misterios de su Madre.

San Juan Pablo II decía: “el simple rezo del Rosario 
marca el ritmo de la vida humana”. Se puede decir 
que cada misterio del Rosario, bien meditado, ilumina 
el misterio del hombre.

Meditemos el Santo Rosario, y así será iluminada la 
vida del hombre por medio de María, la cual viene a 
traernos a Cristo.

No desaprovechemos los tesoros que Cristo no ha 
dejado, y sobre todo el gran tesoro: “María”.

Rosarium virginis Mariae
El Rosario de la Virgen María

San Juan Pablo II
Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado  
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Jesús es esa luz, de la que habla el profeta 
Isaías, que nos ha nacido para darle 

un nuevo sentido a nuestras vidas: De la 
oscuridad a la luz, de la tristeza a la alegría, 
de la muerte a la vida.  El nacimiento de 
Jesús nos enseña que Él puede transformar 
nuestras vidas. Sólo Dios puede darnos 
nueva vida, sólo Dios puede sanar, sólo 
Dios puede perdonar. Le pertenecemos a 
Jesús y él es el Señor de nuestras vidas. Él 

es nuestro Señor y Salvador.  Muchos fueron 
testigos del nacimiento del Mesías esperado 
por el pueblo de Israel, siendo para ellos una 
experiencia transformante: Las Escrituras 
lo anunciaban, pero al concretizarse en 
el nacimiento de Jesús produjo para ellos 
el inicio de una vida nueva: “Y el que está 
sentado en el trono dijo: Ahora todo lo hago 
nuevo. Luego me dijo: Escribe que estas 
palabras son ciertas y verdaderas” (Ap. 21, 
5).

“Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, 
dejar que tu siervo se vaya en paz; porque 
han visto mis ojos tu salvación, la que has 
preparado a la vista de todos los pueblos, 
luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu 
pueblo Israel.  Simeón les bendijo y dijo a 
María, su madre: Este está puesto para caída 
y elevación de muchos en Israel, y para ser 
señal de contradicción” (Lc 2, 29-32. 34).  El 
anciano Simeón es capaz de ver en el recién 
nacido la salvación prometida por Dios, la 
luz y la gloria: Es Jesús la salvación porque 
les librara de la opresión de sus enemigos; 
Luz porque iluminará sus conciencias y 
dirigirá sus pasos por caminos de justicia y 
santidad; Gloria porque dará prosperidad y 
bienestar a su pueblo.

“Había también una profetisa, Ana, hija 
de Fanuel, de la tribu de Aser.   Como se 
presentase en aquella misma hora, alababa 
a Dios y hablaba del niño a todos los que 
esperaban la redención de Jerusalén” ( 
Lc 2, 36. 38).  Ana ve en el niño Jesús al 
Redentor, pues Él será quien a precio de 
sangre los rescate y adquiera para Dios, 
liberándolos del poder de Satanás.  Para ella 
tal acontecimiento es motivo de alabanza a 
Dios, como lo fue también para los pastores 
que, avisados por los ángeles, fueron a 
visitar al niño Jesús en Belén: 

“Los pastores se volvieron 
glorificando y alabando 
a Dios por todo lo que 

habían oído y visto, 
conforme a lo que se les 

había dicho”
(Lc 2, 15-20).

Estamos a pocos días de iniciar con el 
tiempo de Navidad y debemos aprovechar 
muy bien el Adviento para prepararnos 
debidamente a celebrar el nacimiento de 
nuestro Salvador.  No debemos quedarnos 
en las cosas externas y superficiales que 
suceden en Navidad; esta vez debemos 
profundizar un poco más sobre que estamos 
celebrando y a quien celebramos.   Para 
nuestra sociedad la Navidad es una fecha de 
buenos propósitos y buenos deseos, pero 
para el cristiano es mucho más que eso.  Es 
celebrar que Dios se hace hombre como 
nosotros, que nos salva, que nos muestra el 
camino de la vida y la felicidad, que gracias 
a Él tenemos acceso al Padre, a la eternidad 
con Él, que en Jesús tenemos la respuesta 
de Dios a nuestros anhelos y necesidades: 
“Pues todas las promesas hechas por Dios 
han tenido su sí en él; y por eso decimos por 
él Amén a la gloria de Dios” (2 Cor 1, 20).  
Todo esto celebramos los católicos, por eso 
recordemos que no hay Navidad sin Cristo.

Jesús nace para ti
Por: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

El pueblo que andaba a 
oscuras vió una luz grande. 

Los que vivían en tierra 
de sombras, una luz brilló 
sobre ellos. Acrecentaste 
el regocijo, hiciste grande 
la alegría. Alegría por tu 

presencia, cual la alegría en 
la siega, como se regocijan 

repartiendo botín 
(Is 9, 1-2).

El Papa Francisco, en su primera navidad en el Vaticano
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Así como en la Biblia y en la historia de la Iglesia 
encontramos a un Dios real, vivo, que actúa 
con poder y muestra su amor y misericordia 
a quienes le reconocen y aceptan como 
Señor y Salvador, así también Dios quiere 
manifestarse en tu vida, librándote de todo 
mal: “Quien comete el pecado es del Diablo, 
pues el Diablo peca desde el principio. El 
Hijo de Dios se manifestó para deshacer las 
obras del Diablo” (1 Jn 3, 8).  No importa cuál 
sea tu problema, en Dios tiene solución.  Que 
esta próxima Navidad no sea solo recordar la 
Navidad histórica de hace casi dos mil años; 
hagamos de esta Navidad una auténtica 
experiencia de liberación en Jesucristo que 
nace para disipar las tinieblas y destruir 
las obras del mal que aquejan nuestra vida 
cotidiana.

Que esta Navidad el niño Dios venga a nacer 
en tu corazón y recibas de Él la salvación 
que ganó para ti: “Porque tanto amó Dios al 
mundo que dió a su Hijo único, para que todo 
el que crea en él no perezca, sino que tenga 
vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su 
Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él” (Jn 3, 16-17).  
Navidad es un tiempo para darle un nuevo 
rumbo a nuestra vida, muriendo al pecado, a 
Satanás, a los vicios, a las obras de la carne, 
dejando  que con el nacimiento del niño Dios 
nazca en nosotros el amor por la vida, por 
Dios, por nuestro prójimo.

Que esta Navidad recibamos con sinceridad 
al Dios que nos ama y que Él nos haga 
renacer como hombres y mujeres nuevos, 

que reflejemos su bondad a los demás y 
construyamos la civilización del amor: “Pero a 
todos los que lo recibieron les dió capacidad 
para ser hijos de Dios. Al creer en su Nombre 
han nacido, no de sangre alguna ni por ley 
de la carne, ni por voluntad de hombre, sino 
que han nacido de Dios” (Jn 1, 12-13).

Navidad es celebrar a Dios y su acción 
salvadora y redentora en nuestras vidas.  
Hagamos que la virtud de la esperanza 
mueva nuestra voluntad a abrirnos a las 
promesas de Dios y su plan de salvación.  
Que a la luz de la fe sea un acontecimiento 
de sintonizar bien nuestra voluntad, con la 
voluntad de Dios y que la caridad se inflame 
en nuestros corazones, de tal manera que 
mejore nuestra comunión y solidaridad 
con nuestros hermanos.  Acerquémonos a 
Aquél que todo lo puede y en esta Navidad 
dejemos que él venga a manifestarse en 
nuestras vidas de una manera nueva y así 
le dé un nuevo sentido a nuestra existencia: 
“El último día de la fiesta, que era el más 
solemne, Jesús, puesto en pie, exclamó con 
voz potente: 

“El que tenga sed, que 
venga a mí, y que beba el 
que cree en mí, lo dice la 
Escritura: De él saldrán 

ríos de agua viva” 
(Jn 7, 37-38).

Que nuestra Madre, la Virgen María nos 
ayude a recibir a Jesús este próximo tiempo 
de Navidad y a disponer nuestro corazón 
para que permanezca en nosotros.
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Pensar en esta cita de la Sagrada Escritura 
me hace pensar y descubrir el verdadero 

sentido de la Navidad: La entrega que hace el 
Padre de su Hijo para que tú y yo tengamos vida, 
¿habrá amor más grande que éste?
Un amor que es entregado sin reservas sin 
preguntarse si será correspondido, ni siquiera 
existe la certeza de que sea recibido, tan es 
así, que lo podemos seguir viendo tristemente 
en nuestras familias, en nuestra sociedad, en 
nuestra patria, ¡cuánta desgracia trae la falta de 
amor!

Debemos recuperar el sentido de la Navidad, 
el centro de nuestra celebración es el amor y la 
entrega de Aquel que nos ha amado primero, 
quién se encierra en lo débil para confundir 
a los fuertes, quien al ser hijo nos enseña que 

tenemos un Padre y nos viene 
a mostrar el camino para vivir 
plenamente.

Recordemos pues, la venida 
histórica de Jesús, la cual nos 
invita a pensar en otra venida: 
Al final de los tiempos vendrá, 
nos encontraremos con Él, 
cada uno, solamente con lo 
que somos, lo que tenemos 
no importa, sólo son medios, 
lo más importante es lo que 
hemos hecho de nosotros 
mismos en el recorrer de 
nuestra vida, la manera en que 
hemos compartido y entregado 
lo que Dios mismo nos ha 
dado, los dones, los talentos 
con que nos ha bendecido y 
nos ha dado la responsabilidad 
de construir un mundo mejor con ellos.

Es la entrega y el amor lo que da sentido a nuestra 
vida, lo que celebramos en Navidad, quizás 
ésta entrega y amor queremos manifestarla a 
través de los regalos que damos, pero también 
me pregunto… ¿Qué tanto construye mejores 
relaciones un regalo? ¿Será necesario gastar 
tanto dinero para quedar bien? Un regalo en 
navidad por más caro que sea nunca podrá 
sustituir nuestra propia entrega y eso ha de ser 
durante todo el año, no es más importante el 

regalo de navidad que el 
beso diario que podemos 
recibir y dar a nuestros 
padres, el abrazo fraterno 
a nuestros hermanos y 
hermanas, el gozo de 
compartir con un amigo 
una  taza de café o la 
satisfacción de un trabajo 
bien hecho.

Ayudémonos hermanos 
a recuperar esta 
celebración, celebremos 
el nacimiento de 
Jesús dándole a Él la 
oportunidad de nacer 
de nuevo en nuestras 
vidas, que al sentarnos 
esa noche para cenar no 
sea lo que hay en nuestra 

mesa lo que de sentido a la fiesta, sino lo que 
hay en nuestros corazones, los buenos deseos 
de ser mejores, de llevar paz a donde no la hay y 
amor donde hace falta.

Es tiempo también de reconciliación, si 
pensamos en cada una de las personas con las 
que nos relacionamos, podemos darnos cuenta 
que quizás haya alguna relación que necesita 
ser reconstruida y no con un regalo material, a 
veces sólo se necesita una mirada o un abrazo 
para vivir la Navidad.

Jesús se hace hombre para enseñarnos cómo 
se debe vivir y la clase inicia en el pesebre, en 
la pobreza para resaltar la verdadera riqueza, 
en lo oculto para que brille la luz verdadera, en 
lo escondido para que podamos esforzarnos y 
descubrir su presencia en medio de nosotros, a 
nuestro lado; sin necesitar ir muy lejos podemos 
darnos cuenta que quizás hace mucho tiempo 
Jesús se está haciendo presente.

Que el adorno que ponemos en nuestra casa, 
sea reflejo de la manera en cómo estamos 
arreglando nuestro interior para recibir a Jesús, 
que Él sea el centro de nuestra celebración 
y esa noche sin importar regalos o cenas 
extraordinarias, podamos juntos como familia 
disfrutar el verdadero espíritu navideño, que 
sepamos entregarnos unos a otros diariamente, 
abrazándonos con el alma y ayudándonos para 
recuperar los verdaderos valores que nos enseña 
el niño del pesebre.

El verdadero espíritu de la navidad
Por: Hna. Verónica Cortez, MHSPX

“Porque de tal manera amó 
Dios al mundo que ha dado 
a su hijo unigénito para que 
todo aquel que en él cree no 

se pierda, más tenga vida 
eterna”

(Jn 3:16)
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Durante el mes de diciembre los 
miembros de los diferentes grupos 

juveniles y de adolescentes de la 
diócesis realizaron diversas actividades 
en pro de los más desprotegidos aquí 
algunos de ellos.

•	 Juguetón A.C.A.N.
Los grupos de la Acción Católica de 
Adolescentes y Niños de la Parroquia 
de Nuestra Señora del Carmen de la 
Colonia Miravalle y la Parroquia San José 
Obrero de la Colonia Morelos, en las 
fiestas decembrinas realizan una actividad 
denominada “Juguetón” con el lema “Tú 

puedes dar Amor”, que consiste en realizar 
una misión de evangelización y catequesis, 
hacer posada y regalar juguetes a niños 
necesitados de comunidades rurales de los 
alrededores de la ciudad.

Son ya 13 años de forma ininterrumpida 
que se ha realizado esta actividad en las 

que se han beneficiado nueve diferentes 
poblaciones de los alrededores de la 
Ciudad dentro de las que se encuentran: 
Guayparín, Guasimitas, Loma de Bácum, 
Bataconcica, Bahía de Lobos, Loma de 
Guamuchil, comunidad de San Francisco 
de Asís en Guaymas, Vicam Pueblo y Casa 
Blanca.

Una de las características principales del 
juguetón; es el acercamiento personal que 
se procura entre los integrantes del grupo 
con los niños del pueblo, debido a que 
desde el primer contacto en catecismo se 
juega, baila y se convive con ellos hasta 
el momento en que se entrega su regalo 
personalizado.

Para poder llevar a cabo este evento, los 
integrantes de los grupos realizan distintas 
actividades entre ellas están:

•	 Una Matiné de Cine, Ventas de 
comida, Colecta en la comunidad, 
Car Wash, Festival Navideño, etc.

Este año visitaremos el poblado de Torim, 
Sonora por lo que invitamos a toda la 
comunidad juvenil que quiera participar 
en el desarrollo del proyecto a que se 
acerque a nuestros grupos o los que 
quieran colaborar con algún tipo de ayuda 
en las actividades que se realizan lo pueden 
hacer contactando a las personas que se 
mencionan abajo. Te Esperamos!!

“Niños y Adolescentes con Cristo”

Para mayor información en los grupos de 
A.C.A.N.:

Parroquia de Ntra. Sra. del Carmen
Yazmín Lizeth Campos Hernández	
Cel. (644) 457 4873
Facebook: ACAN Miravalle
Parroquia San José Obrero
Sandra Lydia Rosas Lugo
Cel. (644) 190 5626
Facebook: ACAN Sjo

 •	Él Vive

Misión de invierno.

•	 Movimiento Familiar Cristiano 
Juvenil 

Participa en la reunión general de Adviento, 
se da un tema de su significado, los 
jóvenes y adolescentes escenifican la 
pastorela, se elaboran nacimientos con 
material reciclado, los jóvenes explican 
también el significado del árbol de navidad 
y el 19, 20 y 21 de Diciembre tendremos 
Kerigma Juvenil... el día 24 de Diciembre 

compartimos una cena con las familias más 
necesitadas de la comunidad (les damos 
seguimiento) los jóvenes y adolescentes 
llevan ropa y juguetes...

•	 Grupo Juvenil Santa Teresita

Este grupo realiza el evento “CARITAS 
FELICES”, consiste en llevar un juguete 
donado por la misma comunidad a los 
niños necesitados y así reflejar en ellos 
una sonrisa, ademas de compartir con los 
niños un día, con juegos y ambientación 
llevándoles la presencia de Cristo Joven 
através de una pastorela. Con la cual se les 
deja el mensaje más importante para esta 
navidad, el nacimiento de Jesús, en nuestro 
corazón.

Se concluye la visita con una posada 
especialmente para ellos, en donde también 
se les comparten, dulces, pastel y jugos.

Testimonios juveniles en navidad
Por:   Equipo Diocesano de Pastoral Juvenil

Cerca de 600 jóvenes reunidos 
en un sólo lugar para dar gloria 

y alabanzas a Dios; esto sucedió el 
pasado viernes 24 y sábado 25 de 
Octubre en el marco del III CONGRESO 
JUVENIL DIOCESANO.
El magno evento dió inicio con una 
colorida marcha encabezada por la 
banda de guerra del Colegio Salesiano 
y una lona con el lema del Congreso, 
acompañados también con globos 
de colores con luz led, partiendo 
desde Catedral del Sagrado Corazón 

Eucarístico de Jesús del centro de la 
ciudad.
Rezando el rosario los jóvenes de las 
cuatro zonas pastorales caminaron 
hacia el templo del nuevo Santuario 
de Nuestra Señora de Guadalupe 
donde las puertas se abrieron para 
recibirlos y con un hermoso mensaje 
de los sacerdotes Rogelio López 
Román, asesor de Pastoral Juvenil de 
la Diócesis y el Padre German Olivarría 
Valle, párroco de la parroquia de Nuestra 
Sra. De Guadalupe, los presentes 
ofrecieron oraciones, alabanzas a Dios 
y también un minuto de silencio por los 
43 jóvenes desaparecidos en Guerrero.
Al salir del templo, los esperaba un 
alegre concierto ofrecido por jóvenes 
de Renovación de la ciudad, y con un 
hermoso espectáculo de elevación 
de globos de cantoya con los colores 
misioneros que representan las 
diferentes pastorales de la diócesis, 
nuestro sr. Obispo Felipe Padilla 
Cardona, elevo plegarias a Dios por la 
juventud del mundo entero.

Así mismo, con el entusiasmo que 
caracteriza a la juventud, nuestro 
congreso continuó en el Instituto Lasalle 

el sábado 25 por la mañana, donde los 
jóvenes se integraron a los diferentes 
talleres impartidos por maestros, 
religiosos y laicos comprometidos 
especializados en los temas que forman 
parte de un diplomado de formación 
integral en Pastoral Juvenil.
Al mediodía, los jóvenes danzaron y 
cantaron en un concierto del grupo 
musical Mar Adentro, seguido por 

la santa eucaristía presidida por los 
sacerdotes asesores de la Pastoral 
juvenil y Vocacional.
Al final los jóvenes escucharon atentos 
el tema magistral de nuestro congreso, 
bajo el lema: “Siempre Alegres con 
Cristo Resucitado”, impartido por el 
Pbro. Guillermo A. Ávila Contreras, 
asesor diocesano de Pastoral 
Vocacional.
Con la esperanza puesta en Dios 
nuestro señor amigo de los jóvenes, 
los esperamos en nuestro próximo 
Congreso Juvenil 2015. ¡¡¡GRACIAS!!!

III Congreso juvenil diocesano
Por: Equipo Diocesano de Pastoral Juvenil

Adolescentes y Jóvenes

Niña recibiendo su juguete

Grupo de ACAN promotores del jugueton

En el gimnasio del instituto la Salle

Jovenes reunidos en el Santuario de Guadalupe

Marcha juvenil de catedral al Santuario de 
Guadalupe
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Ahora que la Navidad se acerca tenemos 
más oportunidades que en cualquier otro 

momento del año para hacer el bien. Quizá durante 
el resto del año, pudimos habernos reservado 
bastante a las necesidades de otros, pero la 
Navidad nos despierta el deseo de ser generosos. 
Probablemente una de las razones sea porque en 
nuestra cultura moderna se nos ha inculcado que es 
muy importante regalar en esta época. Esto ha sido 
no sólo comercialmente exitoso, sino que funciona 
también a nivel emocional. Está personificado de 
alguna manera en el espíritu de Scrooge, quien 
cobra conciencia de su  naturaleza tacaña al final de 
la famosa historia de Charles Dickens: “Un cuento 
de Navidad”. Scrooge se transforma cuando le 
pone fin a su avaricia y adopta el verdadero espíritu 
de la Navidad volviéndose generoso, y de esa 
manera una mejor persona. 

Sin embargo, la entrada de Dios a nuestro mundo, 
el Verbo hecho carne, la verdadera historia de la 
Navidad ¿Ha motivado nuestro sentido de ser 
generosos? En muchos casos sí, pero en otros 
tantos no. Dar es una maravillosa manera de 
responder al amor de Cristo, pero ¿Es el verdadero 
espíritu de la Navidad? Parece ser que el Cuento 
de Navidad de Dickens, ha influido más en la 
mente colectiva que el relato bíblico del nacimiento 
de Jesús.

En ocasiones equivocadamente se puede pensar 
que el hacer nuestros regalos, realizar actos 
altruistas, mostrarnos a nosotros mismos y a los 
demás, que tenemos un corazón bondadoso, 
representan el verdadero espíritu de la Navidad. 
Aunque estas acciones son realmente maravillosas 
y no se deben desvalorizar, es importante 
preguntarse ¿por qué no mostramos la misma 
bondad el resto del año? ¿Es ese el mensaje 
fundamental de la Encarnación y Nacimiento de 
Cristo?

El Evangelio de Juan nos recuerda que la 
encarnación tuvo que ver con el regalo de Dios: 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo que le 
dió a su Hijo Único, para que quien cree en Él no 
se pierda, sino que tenga vida eterna. (Jn 3:16). 
Mientras que Santiago nos recuerda que: “Toda 
dádiva buena y todo don perfecto viene de lo alto, 
desciende del Padre de las luces, en quien no hay 
cambio ni sombra de rotación” (Stg 1:17). Navidad 
consiste en compartir.

En ese sentido, ¿quién es el que da y quién es 
el que recibe? La palabra de Dios nos dice que 
nosotros somos los afortunados destinatarios de 
tan inmenso regalo divino, mientras que el dador 
en la historia es Dios, quien se despojó a sí mismo 
para venir a salvarnos. Somos unos receptores que 
no hicimos nada para merecer este gran regalo. 
Por tanto, la historia de la Navidad no se trata de 
cuán bendecidos somos por ser dadores (que 
obviamente también resulta una bendición), sino lo 
esencial que es vernos a nosotros mismos como 
receptores. Ésta historia  nos habla de un regalo 
increíble otorgado de Dios: Somos receptores 
antes que donadores y  no es fácil ser el blanco 
del amor de Dios, o de cualquier otro. Esto requiere 
que veamos nuestra vida, no como una posesión 
nuestra, sino como un regalo. Pero es así como 
Dios nos ama... ¡inconmensurablemente! 

La Navidad sigue siendo el tiempo propicio para 
expresar el amor de Cristo por medio de las 
acciones compasivas o caritativas, pero también 
tomemos en cuenta esto el resto del tiempo. Es 

decir, no es la acción lo que debemos analizar, 
sino la motivación y el objetivo detrás de ella. En 
ese sentido, es importante  reflexionar si lo que nos 
mueve es sentirnos mejor, mitigando las presiones, 
las culpas y las apariencias, o bien; hacer sentir 
especial y mejor a los demás, por el inmenso 
regalo de Dios al tenerlos en nuestra vida. Como 
ya sabemos, no es necesario hacer o dar cosas 
extraordinarias para demostrar  a las personas tu 
aprecio y cariño, sino sentirte  agradecido por el 
inmenso amor que has recibido y que muestras 
haciéndolo extensivo a tu alrededor. Muchas veces, 
importan más las acciones, el tiempo dedicado y 
las cosas sencillas que están a nuestro alcance 
y que hacen sentir especial a las personas,  que 
los regalos costosos, sin una motivación u objetivo 
adecuados.

Frecuentemente escuchamos que hay más 
felicidad en dar que en recibir. Y ciertamente,  
la generosidad es la virtud por la que salimos 
de nosotros mismos y nos damos a los demás 
buscando su bien y poniendo a su servicio lo mejor 
de nosotros mismos, tanto bienes materiales como 
cualidades y talentos. Pero a su vez, es importante 
enfatizar que la generosidad que viene de la 
caridad, siempre va de la mano de la Verdad. De 
esta manera,  todo acto de generosidad cristiana 
va acompañado de una fe firme, así como el 
reconocimiento humilde de que Dios nos amó 
primero, y es por ello, que nosotros respondemos 
agradecidos a su infinito amor.

Por: MPS  Magdalena Iñiguez Palomares

El sentido de dar y recibir

“Muchas veces basta 
una palabra, una 

mirada, un gesto para 
llenar el corazón del 

que amamos.”
Madre Teresa de Calcuta
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Juan Bosco estudiante    

Con la muerte del sacerdote Don Calosso, 
Juan Bosco se queda por el momento sin 

el apoyo humano y económico para continuar 
sus estudios. Él continuaba pensando en cómo 
adelantar sus estudios, veía a los sacerdotes 
que trabajaban en el sagrado ministerio pero no 
lograba tener un trato familiar de su parte. Narra 
en sus Memorias: “Me encontraba con frecuencia 
con el párroco o el vicario. Los saludaba de lejos, 
o si era más de cerca, les hacía una reverencia. 
Ellos respondían seria y cortésmente, pero 
seguían su camino con indiferencia. Muchas 
veces, decía para mí, o comentaba con otros, 
que si fuera sacerdote sería diferente. Me 
gustaría acercarme a los muchachos, decirles 
una buena palabra, darles un buen consejo. Qué 
feliz, en efecto, sería yo si me pudiera entretener 
con el párroco. Si había sido posible hacerlo con 
el padre Calosso, ¿por qué no, también con los 
demás?   

Mi madre, viéndome siempre afligido por tantos 
obstáculos que se oponían a que continuara los 
estudios, y sin poder obtener el consentimiento 
de Antonio que, por otra parte ya había cumplido 
20 años, determinó proceder a la división de los 
bienes paternos. Cosa muy difícil, por cierto, 
pues José y yo éramos menores de edad. Por 
esto mismo, se debían cumplir muchos requisitos 
legales y afrontar graves costos. Con todo, se 
tomó esa determinación. Así que la familia se 
redujo a mi madre y a mi hermano José, quién no 
quiso se dividiera lo que correspondía a los dos”. 

Hasta diciembre de 1828 pudo asistir a   la 
escuela pública de Castelnuovo tenía ya 13 años. 

Y, ¿cómo le fue en esa escuela?, él nos lo narra:

“La entrada en una escuela pública, con un 
maestro nuevo, después de haber estudiado por 
mi cuenta, fue para mí desconcertante. Tuve que 
recordar la gramática italiana antes de pasar a 
la latina. Al principio iba a pie desde mi casa a 
la escuela todos los días, pero pronto la crudeza 
del invierno lo hizo imposible. Entre la ida y la 
vuelta me tocaba recorrer veinte kilómetros. 
Así que me consiguieron hospedaje en la casa 
de un hombre responsable, de nombre Juan 
Roberto, sastre de profesión, y que sabía canto 
gregoriano y música vocal. Como yo tenía buena 

voz, y me dediqué fervorosamente a la música, 
no tardé mucho en formar parte del coro y hasta 
actuar, con bastante éxito, como solista.

Deseando además ocupar las horas libres en 
alguna otra cosa, me dediqué a la sastrería y 
en poquísimo tiempo aprendí a pegar botones, 
a hacer ojales y costuras simples y dobles, a 
confeccionar calzoncillos, camisas, pantalones, 
chalecos, hasta creerme ya todo un profesional.

Mi amo, al verme con habilidad en su oficio, me 
hizo propuestas bastante ventajosas para que 
me quedara a trabajar definitivamente con él. 
Pero mi plan era seguir mis estudios; para no 
caer en el ocio, hacía muchas cosas, ante todo, 
mis esfuerzos se encaminaban a lograr lo que 
tanto había deseado.

También ese año, no faltaron ocasiones 
peligrosas pues algunos compañeros sólo 
querían jugar en las mismas horas de clase, y 
como me excusaba diciendo que carecía de 
dinero, me sugirieron la manera de obtenerlo 
robando al dueño o a mi madre. Uno de ellos 
trataba de convencerme de esta manera:

- Amigo, ya es hora de que despiertes; hay que 
aprender a vivir. Quien tiene los ojos vendados 
no sabe por dónde camina.

¡Avíspate, consigue un poco de plata y también 
podrás divertirte como hacen los otros!

Recuerdo que le contesté:

- Si entiendo bien lo que me dices, me parece 
que me estás aconsejando que me dedique al 
juego y al robo. ¿Acaso no dices todos los días 

cuando rezas que el séptimo mandamiento es 
no robar? Quien roba es ladrón y todo ladrón 
acaba mal. Pero, además, mi madre me quiere 
tanto que no me negaría la plata que le pida para 
cualquier cosa lícita que quiera hacer. Sin su 
permiso nunca he hecho nada, y no quiero ahora 
comenzar a desobedecerle. Si tus compañeros 
hacen esto, no son buenos. Si no lo hacen, y 
lo aconsejan a los otros, son unos pícaros y 
desvergonzados.

Estas palabras corrieron de boca en boca, 
y desde entonces, nadie volvió a hacerme 
semejantes propuestas. Es más, lo supo el 
profesor quién desde entonces me tomó mayor 
aprecio. También las conocieron los papás de 
varios muchachos y empezaron a aconsejar a 
los hijos que me tuviesen porcompañero. Así fue 
cómo más fácilmente pude elegir un grupo de 
amigos que me apreciaban y obedecían como 
los de Murialdo”. 

Es evidente que los valores aprendidos en 
familia pueden ser puestos en práctica en los 
momentos difíciles de la vida cómo pudo hacerlo 
Juan Bosco.  Enseñemos a nuestros niños y 
jóvenes cómo poner en práctica los valores.

Bicentenario Del Nacimiento 
De San Juan Bosco

Por: Hijas de María AuxiliadoraCuarta Parte
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El obispo Felipe Padilla junto con los sacerdotes 
de la diócesis de Ciudad Obregón y los 

representantes laicos de las pastorales decanales 
estuvimos reunidos en el auditorio de catedral los 
días 17,18,19 y 20 de noviembre  de este año. En 
un ambiente de fraternidad y comunión estuvimos 
los sacerdotes y laicos en asamblea pastoral. La 
dinámica de la asamblea se llevó a cabo por los 
vicarios de pastoral. Para la temática se contó con la 
ayuda del Pbro. José Guadalupe Porras, ex vicario 
pastoral de la diócesis de San Juan de los Lagos. La 
temática estuvo muy interesante porque nos ayudó a 
avanzar en el diagnóstico pastoral del plan diocesano. 
Iniciamos el día lunes con las inscripciones. También 
tuvimos un momento de exposición del santísimo, 

para encomendar a Dios esta semana de trabajo. 
Después los sacerdotes se reunieron con el obispo. 
Don Felipe nos compartió parte de lo que se vio en 
la Asamblea de la Conferencia Episcopal Mexicana. 
Se nos invitó en estos momentos a orar por la paz de 
nuestro país. 
El segundo día dirigió los trabajos el padre David 
Ortega, vicario de pastoral de la zona mar. Inicio con 
un recorrido histórico de las asambleas pastorales 
en nuestra diócesis. Lo cual nos llevó a ver como 
hemos avanzado en relación a la planeación pastoral 
de nuestra Iglesia. Podemos decir que realmente 

hemos seguido un proceso. De la misma manera, 
el Padre David nos explicó el organigrama pastoral 
de la diócesis. Eso nos llevó a ubicarnos en el lugar 
que ocupamos en la pastoral de nuestra diócesis. 
Posteriormente, el padre Porras nos explicó el método 
de fortalezas, oportunidades debilidades y amenazas. 
Este método sirve para corregir las debilidades y 
amenazas. Nos lleva a potenciar las fortalezas. 

El día martes por la mañana, también hicimos un 
trabajo en equipos. En ésta ocasión las mesas de 
trabajo se organizaron por pastorales. Primeramente 
en cada decanato se trabajó el método de (FODA) y 
esto se recopiló en estas mesas de trabajo. Se terminó 
el trabajo de la mañana con la eucaristía a las 12:30.  
El martes en la tarde se inició con el rezo de vísperas. 
Después pasamos a un momento de exposición por 
parte del padre Porras. Los temas fueron en relación 
a cómo hacer un diagnóstico pastoral.    

El día miércoles se encargó de dirigir los trabajos 
el Pbro. Hugo Trujillo, vicario de pastoral de la zona 
mayo. Nos siguió apoyando en los temas el padre 
Porras. reflexionamos en torno a la organización 
como expresión de la comunión eclesial. Se terminó 
la mañana de trabajo con la eucaristía y la comida. 
Por la tarde, continuamos con el rezo de vísperas. 
Posteriormente tuvimos un momento de trabajo por 
equipos. De la misma forma los equipos se hicieron 

por pastorales. El trabajo consistió en perfeccionar el 
FODA que se había hecho el día anterior. Al terminar 
este trabajo se pasó a un plenario, en el que cada 
pastoral compartió sus conclusiones. Para finalizar 
este día el padre Alfredo Castro responsable de la 
pastoral profética en la zona mayo, nos compartió las 
memorias de la XIV jornada catequística en Navojoa.  
El padre Alfredo nos platicó su experiencia al frente 
de este evento. A esta jornada asistieron 1800 
catequistas de toda la diócesis. 

El último día los trabajos los dirigió el padre Rolando 
Caballero, vicario de la zona pastoral yaqui. El padre 
José Guadalupe Porras, nos explicó acerca de la 
importancia de formular el objetivo dentro del plan 
pastoral. Es importante a la hora de formular un 
objetivo que éste sea la expresión de algo que se 
quiere lograr. De la misma forma el objetivo debe tener 
la razón por la cual se quiere lograr este resultado. El 
objetivo debe de responder a dos preguntas ¿Qué se 
quiere? Y ¿Por qué se quiere?
Al terminar este trabajo tuvimos la celebración de la 
Eucaristía solemne por el aniversario del seminario. 
Dentro de la Eucaristía los seminaristas de primero 
de filosofía recibieron la sotana, como un signo de su 
formación sacerdotal.     
Después de la celebración, pasamos a la comida. 
Agradecemos a los movimientos que prestaron este 
servicio humilde, pero necesario para esta semana. 
También a los grupos que se hicieron cargo del café 
y del refrigerio. Así como al equipo que estuvo detrás 
de la organización de esta asamblea.

XVII Asamblea diocesana de pastoral
Por: Pbro. Benjamín Arturo Salazar Astraín

La presencia siempre atenta de nuestro pastor

En el descanso se aprovecho para la convivencia
Laicos y Sacerdotes presentes en la Asamblea

En el momento de trabajo por areas de pastoral

Momento de la solemne EucaristiaPbro. Jose Gpe. Porras de la Diocesis de San Juan de los Lagos

Beata Maria Guadalupe Zavala
Fundadora
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Somos una familia religiosa que nace del Corazón 
misterioso de Jesús, en la Cd. De Guadalajara, 

Jalisco, el día 13 de octubre de 1901, como un regalo 
para su Iglesia que sufre.
Nuestros fundadores son la Beata María Guadalupe 
Zavala, ejemplo de servicio generoso para todo 
aquel que se acercaba a ella, vivió la caridad hasta 
el sacrificio y la constancia hasta la muerte. Tambien 
el Siervo de Dios Pbro. Cipriano Iñiguez Martin del 
Campo, gran orador y sensible al sufrimiento humano.

Nuestra espiritualidad 
está consolidada 
en Cristo, en su 
Sagrado Corazón 
nos manifiesta el 
gran amor con el que 
el Padre nos ama. 
Santa Margarina 
nos inspira con su 
ejemplo de adoración 
al Corazón de Jesús. 
Maria Dolorosa 
modelo de unión con 
Dios y apertura a los 
hermanos, disponible 

a su palabra 
que conserva y 
contempla en 
su corazón y es 
constante hasta el 
pie de la cruz.

Nuestro carisma 
es: “Hacer presente 
la misericordia 
del Corazón de 
Jesús con alegría 
y generosidad en 
la atención a los 
enfermos”. 

También atendemos a ancianos y a Sacerdotes, 
mediante la oración, con el servicio y viviendo en 
fraternidad.

Las etapas de formación son:

•	 Prenoviciado
•	 Noviciado
•	 Juniorado
•	 Profesión Perpetua

Actualmente contamos con 22 fundaciones de las 
Siervas de Santa Margarita María y de los Pobres en 
este país, además de Perú (Misión en Camporredondo, 
Asilo de Ancianos y Noviciado en Chachapoyas, 
ambos en el Depto. de Amazonas), Estados Unidos, 
Islandia, Grecia e Italia. En la diócesis de Cd. Obregón 
nos encontramos en la Maternidad Sta. Margarita 
ubicada en la calle Sinaloa No. 334 Nte. En Navojoa, 
en el Sanatorio Lourdes. Y en el Asilo de Ancianos en 
Pueblo Viejo.

Rincon Vocacional

Siervas de Santa Margarita María y de los Pobres
Caridad hasta el sacrificio y la constancia hasta la muerte

Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Aniversarios Sacerdotales

05	 Diciembre	 Pbro. José Luis Barrios Delgado, O.F.M.
06	 Diciembre	 Pbro. Jesús Monserrat Barragán León
08	 Diciembre	 Pbro. José Isaac Flores Cota
		  Pbro. Ignacio Soto Martell
		  Pbro. Juan Carlos Montaño Quijada
		  Pbro. Reynaldo Duarte
		  Pbro. Baudelio Magallanes García
		  Pbro. Francisco Alberto Angulo Silva
		  Pbro. Pedro Heriberto Ruiz Rodríguez, M.A.P.
13	 Diciembre	 Pbro. Javier Vargas Becerril
14	 Diciembre	 Pbro. Manuel Becítez de la Vega
17	 Diciembre	 Pbro. Jaime Irwin Tona, C.S.C.
18	 Diciembre	 Pbro. Efrain López Frank
19	 Diciembre	 Pbro. Daniel Prado Reyes, O. de M.
20	 Diciembre	 Pbro. Gonzalo Rascón Murakami
		  Pbro. José Guadalupe Vásquez

22	 Diciembre	 Pbro. Elías Gálvez, O.F.M.
		  Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez
23	 Diciembre	 Pbro. Joel Yevismea Angulo
26	 Diciembre	 Pbro. Fabián Alfonso Aguirre Osuna
27	 Diciembre	 Pbro. Juvencio Meza Abril
		  Pbro. Elías Arámbula Melchor
		  Pbro. Ángel Enrique Olvera Villanueva, M.A.P.
		  Pbro. Roberto María de la Cruz Rovero, M.A.P.
28	 Diciembre	 Pbro. Abelardo Olmedo Tapia
		  Pbro. Ramón Rodríguez Carbajal
		  Pbro. Antonio Ernesto Robles Manzanedo
29	 Diciembre	 Pbro. Joel Pineda Romero
		  Pbro. Juan Isaac Martínez

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

En el descanso se aprovecho para la convivencia

Momento de la solemne Eucaristia

Beata Maria Guadalupe Zavala
Fundadora

En el Servicio de su misión

Comunidad siervas de Santa Margarita Maria y de los pobres
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Los Obispos de México decimos: ¡Basta ya! 
No queremos más sangre. No queremos 

más muertes. No queremos más desparecidos. No 
queremos más dolor ni más vergüenza. Compartimos 
como mexicanos la pena y el sufrimiento de las familias 
cuyos hijos están muertos o están desaparecidos en 
Iguala, en Tlatlaya y que se suman a los miles de 
víctimas anónimas en diversas regiones de nuestro 
país. Nos unimos al clamor generalizado por un 
México en el que la verdad y la justicia provoquen 
una profunda transformación del orden institucional, 
judicial y político, que asegure que jamás hechos 
como estos vuelvan a repetirse. 

Reunidos para reflexionar sobre los desafíos actuales, 
vemos en esta crisis un llamado para construir un 
país que valore la vida, dignidad y derechos de cada 
persona, haciéndonos capaces de encontrarnos 
como hermanos.

En el año 2010, en la exhortación pastoral “Que 
en Cristo nuestra paz, México tenga vida digna” 
advertíamos sobre el efecto destructor de la 
violencia, que daña las relaciones humanas, genera 
desconfianza, lastima a las personas, las envenena 
con el resentimiento, el miedo, la angustia y el deseo 
de venganza; afecta la economía, la calidad de 
nuestra democracia y altera la paz.

Con tristeza reconocemos que la situación del país ha 
empeorado, desatando una verdadera crisis nacional. 
Muchas personas viven sometidas por el miedo, 
la desconfianza al encontrarse indefensas ante la 
amenaza de grupos criminales y, en algunos casos, 
la lamentable corrupción de las autoridades. Queda al 
descubierto una situación dolorosa que nos preocupa 
y que tiene que ser atendida por todos los mexicanos, 

cada uno desde su 
propio lugar y en su 
propia comunidad.

En nuestra visión de 
fe, estos hechos hacen 
evidente que nos 
hemos alejado de Dios; 
lo vemos en el olvido de 
la verdad, el desprecio 
de la dignidad humana, 
la miseria y la inequidad 
crecientes, la pérdida 
del sentido de la vida, 
de la credibilidad y 
confianza necesarias 
para establecer 
relaciones sociales 
estables y duraderas.

En medio de esta crisis vemos con esperanza el 
despertar de la sociedad civil que, como nunca antes 
en los últimos años, se ha manifestado contra la 
corrupción, la impunidad y la complicidad de algunas 
autoridades. Creemos que es necesario pasar de 
las protestas a las propuestas. Que nadie esté como 
buitre esperando los despojos del país para quedar 
satisfecho. La vía pacífica, que privilegia el diálogo y 
los acuerdos transparentes, sin intereses ocultos, es 
la que asegura la participación de todos para edificar 

un país para todos.

Estamos en un momento crítico. Nos 
jugamos una autentica democracia 
que garantice el fortalecimiento de las 
instituciones, el respeto de las leyes, y 
la educación, el trabajo y la seguridad 
de las nuevas generaciones, a las que 
no debemos negarles un futuro digno. 
Todos somos parte de la solución 
que reclama en nosotros mentalidad 
y corazón nuevos, para ser capaces 
de auténticas relaciones fraternas, 
de amistad sincera, de convivencia 
armónica, de participación solidaria. 

Nos vemos urgidos junto con los actores 
y responsables de la vida nacional a 

colaborar para superar las causas de esta crisis. Se 
necesita un orden institucional, leyes y administración 
de justicia que generen confianza. Es indispensable 
la participación de la ciudadanía para el bien común. 
Sin el acompañamiento y la vigilancia por parte de la 
sociedad civil, el poder se queda en manos de pocos. 

Ante la situación que enfrentamos, los Obispos de 
México queremos unirnos a todos los habitantes 

de nuestra nación, en particular a aquellos que 
más sufren las consecuencias de la violencia, 
acompañándoles, en su dolor, a encontrar consuelo 
y a recuperar la esperanza. 

Jesucristo es nuestra paz. Él está presente en 
su Palabra, en la Eucaristía, en donde dos o más 
se reúnen en su nombre, en todo gesto de amor 
misericordioso y en el compromiso por construir la 
paz en la verdad y la justicia.

Con esta certeza, redoblaremos nuestro 
compromiso de formar, animar y motivar a nuestras 
comunidades diocesanas para acompañar espiritual 
y solidariamente a las víctimas de la violencia en todo 
el país. A colaborar con los procesos de reconciliación 
y búsqueda de paz. A respaldar los esfuerzos de la 
sociedad y sus instituciones a favor de un auténtico 
Estado de Derecho en México. A seguir comunicando 
el Evangelio a las familias y acompañar a sus 
miembros para que se alejen de la violencia y sean 
escuelas de reconciliación y justicia.

Agradecemos al Papa Francisco su cercanía y 
preocupación en estas circunstancias. Unidos a él, 
celebraremos el próximo 12 de diciembre la fiesta de 
Nuestra Señora de Guadalupe, haciendo una jornada 
de oración por la paz. Le pediremos su intercesión por 
la conversión de todos los mexicanos, particularmente 
la de quienes provocan sufrimiento y muerte. 

Que Santa María de Guadalupe, Madre del verdadero 
Dios por quien se vive, que reclama a sus hijos 
desaparecidos y ruega por la paz en México, interceda 
por nosotros para que una oleada de amor nos haga 
capaces reconstruir la sociedad dañada.

Por los obispos de México

¡¡BASTA YA!! 
Mensaje de los Obispos de México

Por: Jesús Alejandro Mendívil Escalante

Presidente de la Conferencia del Episcopado Mexicano (CEM), Francisco Robles Ortega; 
el arzobispo de Acapulco, Carlos Garfias Merlos, y el obispo auxiliar de Puebla, Eugenio 

Lira, quien es secretario general
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Frases del Papa
Francisco

¡¡BASTA YA!! 
Mensaje de los Obispos de México

“María nos apoya en nuestra peregrinación 
diaria en la tierra y nos ayuda a no perder 
de vista el objetivo final de la vida que es el 
Paraíso.”

02 de noviembre

“La mejor ayuda espiritual que podemos 
ofrecer a los fieles difuntos es ofrecer 
por ellos nuestra participación en la 
celebración Eucarística.”

02 de noviembre

“La Iglesia nos pide que no tengamos 
miedo de la gratuidad de Dios.” 

04 de noviembre

“Es triste el pastor que abre la puerta de la 
Iglesia y se queda allí a esperar. Es triste 
el cristiano que no siente dentro, en su 
corazón, la necesidad de ir a contar a los 
demás que el Señor es bueno.” 

06 de noviembre

“Si tú amas y si estás apegado al dinero, 
a la vanidad y al orgullo vas por el mal 
camino. Si, en cambio, buscas amar a Dios, 
el servir a los demás, si eres amable, si eres 
humilde, si eres el servidor de los demás, 
vas por el buen camino”.

07 de noviembre

“La familia, la ‘célula de la sociedad’, la 
‘comunidad de amor y de vida’, nos enseña  
a relacionarnos con los otros y con el 
mundo.”

08 de noviembre

“La caridad es precisamente la expresión 
de la fe, y la fe, es la explicación y el 
fundamento de la caridad.”

09 de noviembre

“un cristiano que no es capaz de perdonar, 
escandaliza: no es cristiano.”

10 de noviembre

“La pereza nos aleja del servicio y nos lleva 
a la comodidad, al egoísmo.” 	

11 de noviembre
“Tanto a nivel nacional como a nivel 
internacional, la responsabilidad con los 
pobres y marginados debe ser, un elemento 
esencial de toda decisión política”

12 de noviembre
dejar que el Espíritu venga, nos cambie el 
alma y nos lleve adelante en el silencio, en 
la paz, en la calma, en la cercanía a Dios, 
a los otros, en la adoración a Dios, sin 
espectáculos”, 

13 de noviembre
“Todos nosotros tenemos la 
responsabilidad de dar lo mejor que 
tenemos y lo mejor que tenemos es la fe. 
Darla a ellos, ¡pero darla con el ejemplo! 
Con las palabras no sirve, con las 
palabras…

14 de noviembre
“El Señor no da a todos las mismas 
cosas y de la misma manera: nos conoce 
personalmente y nos confía aquello que 
es justo para nosotros; pero en todos 
coloca la misma, inmensa confianza ¡No lo 
defraudemos! ¡No nos dejemos engañar por 
el miedo, sino intercambiemos confianza 
con confianza!”

16 de noviembre
“Comprometerse es dar la vida, es jugarse 
la vida, y la vida tiene sentido solamente 
si uno está dispuesto a jugarla, a hacerla 
correr para el bien de los demás.”

18 de noviembre
“Mientras se habla de nuevos derechos, 
el hambriento está ahí, en la esquina de 
la calle, y pide carta de ciudadanía, ser 
considerado en su condición, recibir una 
alimentación de base sana. Nos pide 
dignidad, no limosna.”

20 de noviembre

“La Iglesia, además de ser una comunidad 
de creyentes que reconoce a Jesucristo en 
los rostros de los demás, es una madre sin 
fronteras y sin límites. Es madre de todos 
y se esfuerza por alimentar la cultura de la 
acogida y la solidaridad, en que ninguno 
es inútil, está fuera de lugar o es para 
descartar”

21 de noviembre

“Convertirse en el Espíritu de la misión en 
la Iglesia es: salir, escuchar el grito de los 
pobres y de los alejados, encontrar a todos 
y anunciar la alegría del Evangelio”.

22 de noviembre

“El Espíritu Santo es el ‘alma de la Iglesia’ 
porque Él da la vida, suscita los diferentes 
carismas que enriquecen al Pueblo de 
Dios y, sobre todo, crea la unidad entre los 
creyentes: de muchos, hace un sólo cuerpo, 
el cuerpo de Cristo.”

29 de noviembre

Amigos lectores les presentamos solo algunas de las frases expresadas por el Papa Francisco durante el mes de Noviembre 
dichas en diferentes discursos y homilías en que se dirige al pueblo de  Dios.

Intenciones del Santo Padre, 
Papa Francisco, para el mes de 

diciembre:

Intención universal: “Para que el 
Nacimiento del Redentor traiga 

paz y esperanza a todos los 
hombres de buena voluntad.”

Intención evangelizadora: “Para 
que los padres sean auténticos 

evangelizadores, transmitiendo a 
sus hijos el don precioso de la fe.”
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El ERJES nació como una 
inquietud que el Señor puso 

en el corazón de los jóvenes de las 
ciudades de Los Mochis, Culiacán, 
Navojoa y Cd. Obregón para compartir 
sus experiencias de fe y convivir 
fraternalmente, siendo la ciudad de Los 
Mochis la elegida para ver nacer estos 
Encuentros que han sido una fuente de 
bendiciones, gracias, cambios de vida, 
transformaciones sociales, vínculos 
fraternales de parte de Dios, nuestro 
Señor.
A este Encuentro acuden jóvenes de 
toda la región noroeste (Baja California 
Norte y Sur, Sonora y Sinaloa) que 
ya han tenido la experiencia de un 
encuentro personal con Jesús vivo, 
y que lo han proclamado como: Su 
Salvador personal, el Señor de toda su 
vida y su Mesías porque han sido llenos 
del Espíritu Santo.

Estos jóvenes se reúnen en el nombre 
de Jesucristo para alabar y glorificar 
a Dios Padre movidos por el Espíritu 
Santo, Señor y Dador de vida.

El objetivo del Encuentro es doble: Que 
todas las comunidades del noroeste 
convivan y compartan entre sí sus 
experiencias de fe, de vida y de oración. 
Para crecer en la fe mediante prédicas 
de la Palabra de Dios y momentos 
intensos de oración. Esto ha motivado 
la creación de lazos de amistad y 
fraternidad.

Los jóvenes que asisten al ERJES, 
también tienen la misión de evangelizar 

a los jóvenes de la ciudad anfitriona, 
dando testimonio de Jesucristo el Hijo 
de Dios en el Encuentro, en la ciudad y 
en las casas que los reciben, y así invitar 
a otros jóvenes a que inicien una vida 
espiritual en Cristo que transforme toda 
su existencia, alejándolos de los vicios 
que les ofrece el mundo. Los hermanos 
que asisten de otras ciudades lo 
hacen con el fin de hablarles de Dios 
(con palabras y con su conducta) a 
los jóvenes de la ciudad. Estos son 
agentes de evangelización.

En esta ocasión Navojoa es anfitriona 
del ERJES 38 y con más de 5 mil 
500 participantes cerró el Encuentro 
Regional de Jóvenes en el Espíritu 
Santo, celebrado los dias 14, 15, 16 de 
Noviembre en esta ciudad con motivo 
de los 400 años de evangelización de 
la región mayo.

Entre cantos, dinámicas, temas, 
adoración al santísimo y las 
celebraciones Eucarísticas, los 
jóvenes de la región noroeste del país 
se despidieron del ERJES 38 con la 
esperanza de volverse a encontrar en 

la ciudad de Tijuana, baja california, en  
noviembre del 2015 para vivir la edición 
39 que reúne miles de jóvenes de la 
iglesia Católica.

El Obispo dela Diócesis de ciudad 
Obregón, Felipe Padilla Cardona, 
llamó a los jóvenes a permanecer en 
el amor de Jesucristo resucitado e ir a 
sus comunidades a anunciar el reino 
de Dios, haciendo un gran escándalo 
como lo ha pedido el Padre Francisco.

“Queridos jóvenes de este ERJES fue 
preparado con gran amor por Dios, 
Él quería estar contigo estos días y 
enviarte a tu comunidad con júbilo y 
lleno de la fuerza para que anuncies su 
reino. Es momento de hacer escándalo 
en las calles, ese llamado que ha 
hecho nuestro Papa Francisco, vamos 
y hagamos escándalo, más fuerte que 
el que hemos hecho en este lugar# dijo 
Padilla Cardona.

Alrededor de mil feligreses de Ciudad  
como los Mochis, Guasave, Culiacán, 
Guamúchil, Guaymas, Obregón, 
Huatabampo, Hermosillo, Nogales y 
Tijuana, fueron asistidos por las familias 
de la ciudad durante su estancia desde 
el pasado viernes.

Durante las actividades de los festejos 
de los 400 años de la evangelización 
del Mayo, se contó con la participación 
de la etnia Mayo a través de la 
presentación de  sus costumbres, 
además de la escenificación de la 
misión evangelizadora del padre Pedro 
Méndez en el año 1614.

Los jóvenes se despidieron de Navojoa 
con la firme convicción de volverse 
a encontrar en ERJES 39 que se 
celebrara en la ciudad de Tijuana.

Fuente: https://www.facebook.com/
erjes2014?fref=ts

Fuente: http://erjes.net/historia/

XXXVIII ERJES Navojoa, Son.
Por:  Renovación Carismática Diocesana

Te invitamos a sintonizar el Canal 2 Regional, para 
aprovechar las catequesis que semanalmente se están 
transmitiendo en el programa “Las Noticias” todos los 
Lunes a las 7:30 am y 8:15am.

Impartidas por el Señor Obispo Felipe Padilla y 
Sacerdotes de la Diócesis.

Sintonízanos, aprovecha este espacio para acrecentar tu 
conocimiento en la Fe y el amor de Dios

Emotiva imagen tomada durante la hora Santa en el ERJES



23Reflexiones

Estamos por iniciar un nuevo año. 
Y con ello, nuevas expectativas 

para mejorar nuestra vida en todos 
los aspectos. Es costumbre expresar 
buenos deseos, y también hacer 
propósitos personales. Lo interesante 
es tomar esto como un reto. Que el 
deseo y el propósito sean reales. El 
primero lo cumplimos si actuamos con 
cabal sinceridad, más allá del simple 
formulismo social.  El segundo, nos 
exige tomarnos en serio, más allá de la 
euforia transitoria. 

Repasemos algunas de las frases 
usadas más frecuentemente en estos 
días. Feliz año nuevo. Próspero año 
nuevo. Que todos tus deseos sean 
realidad. Que la paz y la felicidad reinen 
en tu hogar. Que Dios te bendiga. O a 
veces se acude a la simplicidad con 
un Ya sabes lo que se te desea. En 
fin, puede haber otras frases que sólo 
cambien el estilo y la forma, pero el 
contenido sea el mismo. Habrá quienes 
recalquen más la clara importancia 
de la espiritualidad, otros adornen su 
mensaje haciendo gala del dominio del 
idioma, otros  gustan usar la poesía. 
Pero vayamos más allá de la forma, y 
preguntémonos cuál es mi deseo hacia 
mí. Que sea un año feliz. Necesito poner 
las bases para que esto suceda. Tener un 
cambio de actitud hacia la vida. Mejorar 
mis relaciones con la gente. Hacer que 
las cosas sucedan de acuerdo a mi plan 
de vida. 
Próspero año nuevo. ¿De quién 
depende que así sea? Dios nos tiene 
un plan de vida, pero es necesario que 
pongamos nuestra parte. Tengamos 
objetivos claros, medibles y alcanzables. 
Pongamos la mirada en el porvenir y 
los pies bien puestos en el suelo. Si 
tenemos definidos nuestros objetivos, 
bien establecida la estrategia para 
lograrlos, muy elevado nuestro espíritu 
para alcanzarlos, muy dispuestos a 
imprimirle todo el entusiasmo en nuestro 

trabajo, toda nuestra fortaleza para 
vencer las adversidades;  si ponemos 
todo esto, Dios pondrá el resto y será un 
año de prosperidad, se verán cumplidos 
nuestros anhelos. 
Que la paz y la felicidad reinen en tu 
hogar. Es un bonito deseo. Y también 
un gran compromiso, porque la paz y la 
felicidad no son generación espontánea, 
ni suerte, ni casualidad. Son resultado, 
consecuencia, y premio de lo que 
hayamos hecho para merecerlo. 
Que Dios te bendiga. Quien lo desea 
debe primero ser amigo muy cercano de 

Dios, y conocerlo tan bien, que se atreve 
a casi asegurar que así lo hará.  Pero 
expresar este deseo implica también 
compromiso y acción subsidiaria de 
quien recibe este deseo. La bendición 
se hará realidad, si la persona saludada 
hace algo en su vida para merecerlo. 
La división del tiempo en años, meses 
y semanas, nos invita a ser cada vez 
más organizados, más ordenados, más 
exigentes. De no actuar así, qué sentido 
tienen estas divisiones. A quién le da 
lo mismo un año que otro, debe revisar 
cuidadosamente el sentido de su vida. 
El inicio de cada año, es una renovación 
espiritual y un agradecimiento profundo 
a Dios. Es la puesta en acción de nuestra 
capacidad de crecer y ser mejores. En 
la empresa, representa la renovación de 
retos para progresar. Como ciudadanos 
representa la obligación de ser y sentirse 
cada vez más parte de la sociedad y, por 
ende, trabajar más por nuestro México y 
nuestra región. 
Conviene que fortalezcamos la 
conjugación del verbo exigir. Al tiempo 
de ser exigentes con la Familia, la 
Empresa, las autoridades, la Iglesia, 
la comunidad; demos muy buena 
respuesta, en lo individual, a lo que se 
nos exige. De tal manera, lograremos 
un equilibro coronado con el orden, 
la formación, la eficacia, la ética, la 
responsabilidad. Seamos exigentes con 
nosotros mismos, para nunca salirnos 

de la línea del bien. para ser exitosos 
en todo lo que nos propongamos 
sensatamente lograr. y también mismos 
para cuidar nuestra salud física y 
espiritual. 
Así como en el inicio del año, empezamos 
nuevos programas de compras, de 
ventas, de promoción, de relaciones 
públicas; así también iniciemos con un 
ajuste a nuestro plan de vida personal, 
redefiniendo claramente nuestros 
objetivos y el  procedimiento para 
lograrlos. Al hacerlo redescubriremos el 
enorme potencial que tenemos en áreas 
específicas, y en nuestras habilidades, 
aptitudes, actitudes y conocimientos. 
Por supuesto que es importante 
tener presente, con objetividad, las 
limitaciones que como persona única 
e indivisible, cada uno de nosotros 
tenemos en campos concretos. 
Veamos el año 2015 con un optimismo 
sólidamente cimentado en las acciones 

fecundas que realicemos. Hagamos 
todo lo que nos corresponde hacer, y 
hagámoslo con alegría y entusiasmo.
En el año 2015 tendremos elecciones, 
en Sonora, para Gobernador, Diputados 
Federales, Diputados Locales y 
Presidente Municipales. Vivamos esta 
contienda con verdadero amor a México y 
con un alto sentido de la responsabilidad 
ciudadana. Contribuyamos, en lo 
que nos corresponda,  a que sea una 
contienda civilizada y en paz. 
En todos los aspectos 2015 es un año 
interesante, de retos, de creatividad, 
de crecimiento. Vivámoslo a plenitud, 
para disfrutar la satisfacción del deber 
cumplido y de las satisfacciones que 
trae consigo las metas alcanzadas. 
Que en el 2015, seamos más amigos 
de Dios. Que platiquemos más con Él 
y que lo escuchemos. Que esté con 
nosotros siempre y en todo.

Hacia el año 2015.
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

Emotiva imagen tomada durante la hora Santa en el ERJES
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